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EL SIGLO MEDICO í j
{BOIiETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIÓDICO D E M E D IC IN A , '  C IRUG ÍA Y  F A R M A C IA
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

FV NDA DOSBS

SEÑORES D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
DISECTOR

O, M A T ÍA S  'N I E T O  S E R R A N O
EEDAOTOHES: OON RAMON SERRET. —DON OARUOS «AR(A CORTEZO. —DON ÁNGEL PUL!00.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
Lio comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de suecricion á este periódico es 3 pesetas el ' 
Iriojestre en Madrid; 4 el trimestre, 8 el semestre y 15 el 
ífio «n las provincias, y 20 pesetas el alio en Ultramar y en 
Jeitranjero; advirtiendo que para su pago sólo se adinite
bcíálico.
Suscricion en las provincias. — Puede hacerse prefe- 

LiííjNftita por medio de libranzas del Giro Mutuo, por ie- 
Jris de fácil.cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
le loe comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com­
prometiéndose á librar el importe de su suscricion 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá el periódico.

Las reclamaciones de los números que sufean extravío de­
berán hacerse dentro de los dos ueses que sigan á  la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -EL SIGLO MÉDICO^
Se ha concluido ya el reparto á nuestros suscrítores del tomo II I  del

T ra ta ío  de Patología e s p e c i a l )  le ra p é a t ic a  de las e o f e w d a d e s  iateraas
Sr. Striinipell, obra que tan gran aceptación ha tenido en nuestra patria.

Se ha concluido ya de repai’ür á nuestros suscritores el tomo I  del

X R .A T A D O  I>E E]NFERj\IEr>A.I>ES D E L  O ID O

Id Sr. P o l i t z o r .  El tomo II  y ultimo se está imprimiendo y quedará repartido en el mes próximo,
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ibeEdehace nueve años publica este periódico una Bibuo- 
bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

tinjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
fs ausetitores la mitad del precio ordinario de los 
loros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siglo 
lÉlUJO.
Hob tomos que repai te al afio esta BrBi.iOTECA forman un 
flal de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es- 
M 2,000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
psoB, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
Rvettir también que no sólo depende el número de tomos 
pi de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
hbadofl y de otro cualquier género-de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
weoesan'íimenfc las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro 6, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti 
dad en tres veces. 5 pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correspoudencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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B R O N a U m S ,  T O S
OitMrrot ^ttliDOii»rM

RESFRIADOS,
TISIS, Asmas

Ci;«o/on r k p id a  /  o l a r t t  p o r  l u

CS-o^t-teB i^i-voníM inaB'
deTROUETTE-PERRET

m  CUOSOtl 4í Bill, liaiItBlí *• BOÍíUl 
I IlLSllO dt 101.11

Este producto Infoilfilc pn‘4 curar 
«radicalmente todaí las E n f r r -  

m rr fa r fe J  <!« la »  »<“ •  r ra p ira -  
.torian,  está recomendado por las 
celebridades medicales como el único 
e&caz.

^  Es el único, que ademas de no 
fatigar el estomago, le fortifica, le 
reconslltuye. y desiderU el apetito; 
tíos golas por la mañana y por la nuctie 
triunfan de los casos mas rebeldes.

Deposito piUcipsl : 
T i l O U E T T e - ^ E R I I B T

H m $ ,  IO S , r«* S i M - A n U h t ,  P i K I i  

T w tu vlotipal*' FarudH.

Ezljlr el Bell» d el •ekleruo ' 
rru o is  sobre ol frasco para erltar,
las falsificaciones.

En Madrid: Borrell y Miquel, Far 
roacéuUco, Caballero de Gracia, 3.— 
Ulzurrun, Droguista, Barrio Nuevo, 
H .—Moreno J . Moreno. Farmacéu­
tico, calle Mayor, 93.—Melchor Gar­
cía, Tetuan. 15 .—Ruperto de Cha- 
varri. Atocha, 87

( i ! i . lN  E IP f lR T A C IO N
l.os LÁPICES para la JAQUECA 

de Menthol garaolizado puro, empa- 
quelndos eleganlefiienle

A 4 marcos la docena: Pesetas 5 
A 45 — la gruesa: — 56

CACHOUS A LEM A N ES

ó PASTILLAS BERLINESAS

(»RAI^& \*  t„o|rsl..FAl.TAi!í.APETITO.«IESTBEgnLin:iTO
£( d e  S a n i e  l í  iija c q u ec a , i<« vah íd o .'IísOONg estio n es, tic.
Ilx du doefeUT /# iTi..lr ios r a  a i  H-ll V J I i i l R  .-oviie'ias en roíalo Ct 
^ T n a v r v  / *  'K ü t ó m s V  4  C C L O R E 8K A .^C K ^ y I j  ¿  b OUVIEICE oh en.'amj.lo.

;:ní.F*LEB0Y,91r.Pelila-Chaiiipa,yíriiicipalMrsra'“ ‘ d8Espaíi

Abnisda oiclainenrt ial« E e s f i t í í t t  i i  P a r i r — M i a U a  S a p a iU lo a  a a i m u i  IS T 8
'  ,  _ A S B i e  a A K I  SOX-VCION teortualiDiiP E PTO N A C ATI LLO N 7¡.“s -  “™

latathi nauiüta: J «nohatadaa. 125 íe agna, 3 golas delaoda», 0.30 de bicarboaatode leij, 
t r n a  P,.iil<ma D ura eu estado seco, -  ! cutlurad. ds rtrí rttrtstDH 50 tr, CMS. IPOX.VOS.......  P^ywna p o i e r t m e r t M c i ( m . O r a n t ¡ u v t 'U n i i > v a r a ^ e ^ n , c i t , .  \

„.lí«.fo./r?.iUiiiA oreferldo uara la boca. -  Bol rocliaridsc.eil ielllp.um. ' 
í  C T O O n tÁ M  fn^TAB^LAS^tfiN^I^MrOÍ. -  CHOOUETAS, « ff. de «rol j  O.Ii fuiste il ai

wiTv auradam e -  1 euriu despees de lu  euoiidii, la f|U|iei esiui cue el ni».
.......  nmX.u^rnflntoñllldeU uulrlclon.-leopittMíii«ie»6|f «»r“ l'«»'“ «"e“w.pued.a d.g.rir -  Pod.ro.o H.p.r-oor do i.e lae,„.

Eateosdales ¿«1 Esióoago. del Pecho. BiarmacrOnioa. iBomia. íobUidaddelosSioos, CoBMlocioctoi.oU.

d¿ru.d¿So^d.'''M®JÍrbVy e T ”  Boh'tü. de fbSr.peotUie. ÍPoiraro fííO) 
PAIUS, 83, RUS SaiM-Vincsht-db-Pai,i„ y bn cas miscipauís Fahbacias.

I.  GRAJEAS DE YODURO POTÁSICO CALCINAD3!
S He L.. P O U C H E R a  de Orléana  | |L .  F O U C H E R g  de Orléana
Í IZ S  a n t l g r .  a »  roaura p o r  B raJoaJ

En razón A ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, Dudtendo admlnlt- 
5  Irarse á los eslómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tlemiio 
S  que dure la enfermedad, sin que sea do temer el mas pequeño accidente.
1 Deposito: Farmscia BO RELL  y MIQUEL, Caballero de Gracia. 3. i|

f i a s  Grajeas de YODURO de HIERRO;  de HANM i
X de L. F O U C H E R g  de Oi'léana  *
X  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y no son restriugentu. J
1  Deposito: Farmacia BO R ELL  y MIQUEL, Caballero de Gracia, 3, j

PAPEL MATA-MOSCAS DAUBIN
Autorizado. — Sin peligro para las personas ni los animales domésheoi 

G A R A N T ID O  S IN  V E N E N O  
El Papel Daubin destruye instautáneamente: Moscas. Mosquitos, 

Avispas, Mariposas y otros insectos nocivos.
Venta al por mayor; Boorgeois, 20, rué de Scine it IVRY, prés París ¡France) 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias.

A 2.60 marcos la docena: Pesetas 3,25 
A 30,00 — la gruesa: — 37,50

Se encueolran en casa de 
H.Barkowski, ó Bcrím, C. M U m s t r a s s e  

fabricante de preparaciones Carmacéu- 
ticas. , , .

Se desea na agente que sena «meo 
encarg.ado de la venta.

ES¡

17, R
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LAS  BUENAS FARMACtAsX 
♦  
♦I Ssparadr&jo BeTn]si70

iTHáPSIA
*  u i h  9uoi 4e Sippotrita j  SiUiefl ,

lEla ím D E S N O I X ?
17, Rut K/e;7/e-(Ju-7«nip/e, PARIS J

I * Hgj tOtíI 
*

pan la eoncloD exteroa da loa ^  
♦

Pecho, *
Beum atiszuoS)

5 Irritaciones del Peono,  ̂
♦ Bronquitis, Catarros J 
«Enfermedadesdiia Garganta «u.̂  
{*««♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦»♦♦♦♦♦♦♦♦

V in o  B auáon
laliaonio Fasfaiido

TOKICO RECONSTITUÍENTE

. . ElixirEopepticoTisy
HeatioD Henorllicd (joteajaPjiicrMtDa.lNaaUslajPtpslJ»

DIGESTIVO COMPLETOODOALLa oa rLATA
deciicrpiia grasleiuos.feciileD- 
los carnes nmseulari;s;orduQado
[lor lus mídlcus Mima D i¡ ie s l t o n e t  diffíciiís.i(ale$de FUómauo.Per- 
álía del apenco v de tai fuenac, _ . . ftmoüífcínctsi lentas, YúMttoe,

mla,Ra<¡uiiismo.Kscronila,e\c. fxpoticlon Internacional en suma esas enfermedades que EzcelentadurantaslEmbarazo js>?e tanto aíonnentan v destruyeny la laoutncia. leia ¡ĝ  mejores temperamentos.
Deposito ; Casa BAUDOK. 12, rúa Cbaxles-V, PARIS

Kkdrltl: ALCARAZ y GARCIA, Ittuin, 15, Principal, y en las buenas Farmacias.

.Superior al aceite de Ligado de 
bacalao. La umon del antlmónlo 
y del bifosfato de cal da & este 
producto un poder excepcional 
para comballr : Afecciones pul­monares, Bronqutiís, Tisis, Ane-

E S P Á I lÁ O l l l i ' l )  O L I l iy i lC lC O  A Li\ IJ(i,A, 111!  L H E S L lE ll
40, rué des Blancs-Msnteaux, París 

Exte Fíiparadrapo, cine no se nsemeja á nínsuno de los conocidos, posee todcs 
lascualidnrles podidas nace tanto tiempo por el Cuerpo médico: gran adherencia, 
gran flexibilidad, larga conservación, no es nada nocivo á la piel, hasta para los 
niños más pequeños, por mucho tiempo que esté puesto.

Se vende por tienrfos de un metro en u« canuiO; O.CO y por correo 0,70.
Se envían muestras por correo, gratis, á los médicos franceses y eiíran/eroí

que las pidan.

PANCREATiniA d e  DEFRESNE
officialmente, na Merinha e nos Hospitaes ds Parts

La Pancreatina es el digestivo mas poderoso y completo 
que se pueda encontrar. Sin causar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Quimo Gástrico.

i S e ¡ u n  l a s  ie c la t  a c io n e s  d a d a s  p o r  e l  I n i l i l i i U  |i l a  A c a d e m ia  e n  e l  a/U  iSTO J

Se debe administrarla después de comer.
PeptoBisa.. .30gr. t'bbmíBi. 
OíTídeendns.ll gr tue posgritoiTia . gramo de Pancreatina Detresne 

A 5 pildoras de Fanoreatlna Deíreane. 
Disguto por los alimentos, 
Digestiones penosas, 
liienteria,

Stcítilica. .30 gr. tlnudtii. 
Dispepsia, 
Gastralgia, 
Gastritis, etc., etc.

fijPANCREATIN&DEFRESNE EN POLVOS aicuebar deapueadacem» 
á(PILDORASdaPANGREATINAdeDEFR[S4E3a5tild.deatuead3comu. 

C a sa  I P E F R E c á N S ,  A u t o r  d e  l a  P e p t o n a ,  P A H I S  
V EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS.

I C A O  H R  i f ^ l D C D T  (•‘c : a e  toüUT.üNY-l>UHAMi!.Li 
UnAJCAO DEL U U l P t n  I (h iliir td e p tlM O ,» , Bl.lodDrtd e li id r ir |.0,0l)9| 
c u iT c sp o n ilc n  ;i m e d ia  c u c u a r a d a  í^ ra iiJu  d e  J a i a tie  v it  « u f r u  liMli d im U .P re r io .e r i P a r ia .6 Tr.

QfldJEtS DEPURATiVtS del D' Q|B{ .T llenen subre el JARABE la gran ventaja da ser de un 
volumen insigniflcante la da poder toma.se fácilmente y sin la menor repugnancia por 
las personas mas del cadas, siendo tan rapida su nbsnrclon como la dci Jarabe en rnson 
a su EXTREMADA SOLUBILIDAD. 'A feceionas R eum áticas, E scrofu losas. S ifilíti­
c a s , y T ubercu lo sas; E nferm edades reb e ld es d e l  CútiS, y todoi i o s  c a ta s  e n  
q u e  e l  e m p l e o  d e  ¡ o s  iO d ie o s  e t l á  i n d i c a d o .  ¡

AVISO IM PO R TA N TE. — l ' n o s  i n d u t l r i a l e t  p o c o  e o n e i e n s u d s s  r e n d e n  á  Infimo 
precio, bejo nuestro nombre, ó  b i e n  b a j o  l a s  r ú b r i c a s  '*Aegun la foimula del X>' 
Gibert” ó  '* Según la formula de Gibert y  B oulgny" U fíO S p r e p a r a d o s  q u e  c o n d e n e n  
d e  3 0  á  7 0  p o r  c i e n t o  d e  l a s  l a t e s  o r d i n a r i a s  d e l  c o m e r c i o  m a s  ó  n i t a o s  p u r a s  leyun q u e  
e s t a s  s a l e s  l l e n e n  e s  l a  é p o c a  d e  ¡ a  p r e p a r a c i ó n  un c a l o r  m e r c a n t e  m a j o r  ó  m e n o r .

T e n e m o s  p u e s  e m p t ú a  e n  s a l i r  d e  reipontabi/idiulM p r e v i n i e n d o  á  t o s  t e S o r e ,  F a e i t l l o l i c o t  
d e  e s t e  c o m e r c i o  no muy decoroso, p o r  c u a n t o  e l  e f e c t o  d e l  medicauiDn/o no p u e d e  d e  c i t e  
m o d o  r e s p o n d e r  a  lu t e s p e r a n z a s .

¿ a s  e  i q u e l a s  d e l  v e r d a d e r o  J a r a b e  depuretioo y d e  fei verdederoi Crajeat dapuralirai 
l o d u r a d a i  d e l  O' (Sib rl flecan fen (infa eararnada; l a s  f i r m a s  d e t  O '  Gibert y d e  B-u igny. 
y l a  d e  ¡ a  c u b i e r t a  l l e c a  a d e m d e  e l  s e l l o  i m p r e s o  c o n  U n t a  a z u l )  d e l  yoiierno f r a n c é s .

Fe hall D en toda« las i“ e n a s  ■ erm cies v I>r..giieri a.

CAPSULAS THEVENOT

%íCOO’ u

I DeTrementinayJtEsenciadtTrcmentína
I COOLfA b s A/«CCJ929e9 <Í9l 
' h í g a d o  y de R i h o n o a ,

Oe Eter puro.................................
contra loi T f a r v í o a . D o l ó r e a  j  

e m b a ra z o s  d e l  S a t á m a g o .
De Aceite de Patma-Christi..........

X /iixutivae V f ’ u r g a tir a s .
De Sulfáto de Quinina...................
canuA int C aJ en tu rae  l a t e r m i i e o t a a

PRECIO I 
deividro 
ra lirueit I
f.

50

I GUSTO
En Madrid: Sres. V. Lomana, R. J. Ghávarri, hijos de Ülzorrum y Moreno Mlque

Ayuntamiento de Madrid
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CLORHIDRO - FOSFATO D E  CAI
T isis. — A nem ias. — Caqixexia.—Eser<5íxilas 

R aqu itism o. — Inapetencia . — D ispepsia. — E s ta d o  nervioso.
A sim ilación in;-!níicicnte.—E nferm edades de los huesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que ou el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato ♦! 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solticionj el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se causan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las/alsifcacioíies, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche - M idi, París.

iiiiminiiiiiiniiimti:

PoiDRE i  A D R I A N
DE miMiiimiimiifmiimjifiiiiiminmiMimnimiiii

# -

¿jmimiiMiiimiMiiM

ADRIAN 1

I i m a m

-i ^
E s to s  gaolvos son (a o  IKUDO- < ' 

B O S e  I N S I P I D O S  cn an to es 
? posible obtenerlos, co n servan d o - "  ̂

Ie s  a  la  v ez  todos lo s  p rin cip io s  
lie N U T K IC IO S, «te D IG EST IO N  y  ? 
do A S IH iLA C lO N .

C A R N E  f
U áuse tom ado to d as la s  p rc -  

can cio n es p a ra  qne no contengan  
germ en algu n o  de fcrm cn ta cio a .

VACA
P B A K C E S A

NOTA. — LoB po lvos de ca rn e  A drián 
no  c o n tie n e n  jam fts c a rn e  de  c a b a llo ;s o n  o 
lo s  ú n ico s  q u e  to le ra n  b ie s  lo a  en fe rm o s  ^  

m u e i lr ú s  g r o lU  á  lo s  S r e i  m éS teo s .

ADRIAN

C A R N E
-Sf?- VACA

I ,  R U E DE L A  P E R L E ,  PARIS -D £  A B É R IG A
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EL SIGLO MÉDICO
j ,

siológi- 
0  de la

fosfato

fosfato 
jfato de

;s largo 
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BOLETIN DE LA SEMANA

IlOS LAB0SAT0KI08 MÉDICO-LEGALES.— UNA DUDA

lEn uno de nuestros últimos números, con motivo 
1̂ decreto de su fundación, nos limitamos á dar 
eve cuenta de la creación de los laboratorios mé- 

Ico-legales hecha por el señor ministro de Gracia 
jjusticia; hoy que hemos tenido ocasión de ver, 
Imo también podrán hacerlo nuestros lectores en 
[Sección oficial, la nueva disposición corroborati- 
. de la anterior detallando el personal y las fim-

FOLLETIN
L O S  M É D IC O S  D E  A N T A Ñ O  (D 

POR L- C. F.

CAPÍTULO IV

l«DE SE PBOSIGDE LA COKBUI.TA T BE DICE EK LO QUE VISO A PABAB
llVálame Dios, y quién osará describir ahora el interea pro- 
indo y hondísima emoción de aquel público cuando vió en 
hpafia al Dr. Oruga, que de sin igual fama venía rodeadol 

|s!e decir que en cuanto le vieron en pié acomodáronse 
[dos lo mejor que pudieron en sus asientos, desembozaron 
! Snrgantas con las toses, moquearon recio, y después de 
Ipouerse silencio los unos á ios otros, preparáronse á no 
|ider una sola sílaba, abriendo la boca y alai'gando las ore- 
T con las manos.
pon Paacasio, que conocía lo que todo eUo significaba, sa­
lteó el triunfo con anticipación, bebió uu sorbo de agua, 
IstUBó el cabello y las amarillentas barbas, y á media voz 
p , como heraldo de su esperado discurso, la máxima sa-

est omnid medela, j iü  in tua infirmitate ne des^itiaa 
síd ora Dominim et ipse cwabit fe. 

después de mirar, ufano, á todos sus oyentes, con mo-

Véase el número anterior.

clones que han de tener estos laboratorios, faltaría­
mos á nuestra tradicional costumbre de rendir in­
condicional aplauso á las cosas que son de él dignas, 
si no fehcitái'amos al señor ministro por la feliz 
idea que ha realizado con la creación de estos labo­
ratorios.

Las investigaciones médico-legales tienen, respec­
to á la administración de la justicia, un carácter tan 
especia! y  privativo, que nunca serán suficientes las 
garantías que se busquen y se exijan para su escla­
recimiento. La Medicina legal no es una ciencia in­
dependiente en el verdadero y trascendental senti­
do de la palabra ciencia, pero la aplicación de los 
conocimientos médicos al esclarecimiento de las 
cuestiones legales representa una exigencia de es- 
pecializacion en las personas que lo realizan, que 
no puede encontrarse siempre diseminada, áun en 
los hombres más prácticos y duchos en el arte de 
curar. Compóuese la Medicina legal de partes múl­
tiples y heterogéneas, que toman su raíz en la 
Fisiología, en la Patología, en la Tocología, en la 
Química, en la Micrología, y, sin embargo, un fisió­
logo eminente, un patólogo ó un clínico eximio y un 
químico experto pueden muy bien no responder á 
una exigencia judiciaria, áun siendo perfectamente 
doctos en su especiahdad, si no tienen el hábito de

vimiento de braios y apropiados gestos, habló de esta suerte:
— Si es propio, señor, de hombres errar, pues que imper. 

fecta es la condición humana, y si septe^n cadet justus, según 
los Santos Padres, será caritativa y recta obra la de impetrar 
el perdón de mis oyentes para mi compañero D. Juan, que, 
si cierto es anduvo descaminado y torcido en el caso médico 
que se discute, debo confesar que no pecó por mala condi­
ción, sino por carecer de luces y por falta de diligencia en el 
rebusco de clarísimos textos, manu vérsate diurna, vérsate 
nocturnoj como dijo el poeta de los píchoHee. Y como es 
virtud propia de hombres bien nacidos absolver las faltas 
de nuestros semejantes al paso que alumbrarles en sus tras­
trocados juicios, cumplid, señor, lo primero y á mi cai^o que­
de lo segundo. Mal aconsejado anduvo mi caro colega al de­
finir la enfermedad que, con gran pesadumbre de todos, 
tiene agobiada á mi señora la marquesa, pues que ni es ta­
bes ni lo fué jamás, ni, caso de que lo fuera, convenía á su 
temperatura los acres y broncos medicamentos que se le 
dieron, y bien claro esto se muestra en el triste y desdichado 
efecto que han producido, como magistralmente ha demos­
trado D- Fabian, que, si no fuera mi discípulo, diría que es 
humana sedes sapieiUiis, con el cual, sin embargo, aunque la 
diferencia es nimia, no estoy del todo conforme; y digo esto 
y no más, para dedicarme á combatir las ruinosas opiniones 
de mi compañero el médico de cabecera, que seguramente 
no contará, ó mucho me engaño, este caso entre sus triunfos.

¿No presumió mi colega que podía, y no sin razón, tomar­
se como grave insulto á tan magnífica señora estudiar sólo
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aplicar los datos de la ciencia que cultivan al com­
plejo problema que la Medicina legal representa. 
Por eso ha sido, es y será uua de las necesidades 
más indiscutibles de lá recta aplicación, al propio 
tiempo que de la enseñanza médica, el fomentar el 
estudio y  la práctica de los conocimieutos y las ope­
raciones que diariamente surgen en los inesperados 
casos que para la aplicación de la ley se presenten.

La creación de los laboratorios á que hacemos 
referencia es un paso importantísimo en el camino 
de las reformas de que tan necesitada se halla la 
Medicina forense en nuestro país. Pero este mismo 
aplauso que al pensamiento damos debe servir de 
advertencia, si aún es oportuno, para la manera de 
su realización. El que ésta represente una verdade­
ra ventaja, ó sea una cosa perfectamente inútil, 
cuando no un estorbo, depende en esta ocasión, más 
que en ninguna otra, de la elección del personal. 
Como quiera que aún no se encuentra éste nombra­
do no pueden sor á nadie ofensivas las considera­
ciones que sobre este punto hagamos, y podemos 
con mayor libertad que nunca exponer nuestra 
creencia de que si en la designación del personal á 
cuyo cargo han de estar estos laboratorios no se 
cuida con particular esmero de que en la dirección 
concurran especiales condiciones de ilustración gene­
ral, de moralidad intachable y  de práctica bien acre­
ditada, y si en los puestos que se asignan á los pe­
ritos no 36 encuentra la especial pericia que tales 
cargos exigen, si se trata de llenar con un personal

lo que dijeran allá en Toro ó en el Carrascal algunos desar­
rapados medicotes? ¿No merecía la marquesa que se leyesen 
otros líbrbs que los que escribieron cuatro dómines rutina­
rios de Alcalá, Murcia ó Sigüenza? ¿Es que el Dr. Perez 
deja para cuando se trate de harapientos mendigos el estu­
diar á loa ilustres escritores griegos, tudescos, árabes y ro­
manos? Pero, aparte de esto, ¿cuándo loe profesores de esta 
tierra llevaron el cetro de las ciencias? ¿Qué Hipócrates, 
Avicenás, Galenos y Oribasios salieron de los encinares y 
tierras de pan llevar de Castilla? Y | qué cosas tan nuevas y 
sorprendentes ban descubierto, eegun vuesa merced I jLa 
tabesl Enfermedad que me la sé de coro desde niño y que 
tan bien la describió el maestro Bernardo. Tocante á la gra­
ciosa invención de los tubérculos, solamente con admitirlos 
revela, el que tal bace, supina inexperiencia, según voy á 
demostrar.

Brillábanle los ojos á nuestro viejo de puro gozo al consi­
derar el efecto que su sermón causaba en el público.

— Cuando un niño—prosiguió—se traga inadvertido una 
nuez ó una aceituna, las bascas que le acometen son tan ñe­
ras, que pronto se resuelven en mortales si una tempestad 
de vómitos y toses, que le ponen aberengenado el rostro, no 
viene en su auxilio expulsando el obstáculo. Pues bien; si 
esto pasa en el tragadero, ¡ considerad ahora lo que sucederá 
si uu grano de cebada, si la simiente de un pimiento, de un 
pimiento nada más, entran en la cavidad de la áspera-arterial 
Un pelo sutil estorba la función; el aire, que lia de llegar al 
comzon para renovar ios espíritus, se tuerce en su camino y

allegadizo y no sometido á una depuración escraj 
pulosa el desempeño de estos cargos, en este caaot 
vez de nna reforma ventajosa el señor ministro 
Gracia y  Justicia no habrá hecho más que recargar! 
inútilmente el presupuesto y  crear una rueda 6mbj| 
razosa é inútil en el ya complicado mecanismo i 
los procedimientos judiciarios de nuestro país.

Por eso nos permitimos creer un tanto preniab;1 
ra y temprana la fecha que se marca para el co. 
mienzo de las funciones de estos laboratorios, y tj 
propio tiempo nos permitimos aconsejar que, siadtj 
es posible, en la provisión de los cargos se adopteitl 
sistema mixto de riguroso concurso para las direceio I 
nes y de oposición no ménos rigurosa para todos Ithrl 
demas cargos que, como el de los peritos químin«j 
por ejemplo, necesiten demostrar, al propio tiemp 
que conocimientos determinados y precisos, una k1 
bilidad de ejecución y un hábito operatorio que»! 
se improvisa ni se adquiere en los libros, sino enl 
práctica diaria de los laboratorios.

A tiempo estamos de hacer que el hasta hoy plai 
sible pensamiento del Sr. Alonso Martínez sipl 
siendo en lo sucesivo, por los beneficios que resulf 
ten de su aplicación, un título más de gloria ri’ij 
este preclaro jurisconsulto. I

Estas consideraciones que sobre la reforma í  
hacemos alusión nos permitimos producen en niici I  
tro ánimo uua duda que, por lo mismo que es ti:F

se vicia en au composición, y viene la muerte al punto si" 
80 logra desembarazar la vía, lo cual se consigue con inorü 
les angustias y forzadas toses. Y ¿cómo, según esto, heusj 
de admitir que la marquesa mi señora pueda tener en t« 
los ramos de la áspera-arteria y en la carne del pulmón í«| 
empedradura de tumores preternaturales por tan largo ticcj 
po sin morir ahogada de dispnea y tos? De ningún modo;í| 
así. tengo por delirio dicho aserto. I

Mírese con atención este vaso—y señalaba al oriml-l 
con esputos crasos y loables, según conviene á tan alt»K| 
ñora, y dígaseme dónde están los malhadados tubcrcuÊ  
que con la tos debieron de salir. A buen seguro que 
será capaz de mostrarlos; como que jamás vieron liumtfíj 
ojos los tumores parvos con que se nos descuelgan algut.<l 
médicos de la tierra, atentos á medrar más bien que áctíí-j 
fiar cosas útiles. Y á fe que á loa tales, aunque pocos, noli“ 
faltan oyentes y encomiastas, stultorun multus est 
Mas para esto somos los avisados: para poner correcthol 
tales delirios y aconsejar á los cándidos. Y como no qa®*! 
quede en ninguno de mis oyentes la menor duda de qus'J 
se trata de tubérculos ni plitísis en el presente caso, di|«r 
repito que los tubérculos no pueden nacer en los bronqoK* 
según dicta la razón, la experiencia y afirman docüa® 
escritores.

A todo el mundo se le alcanza que la palabra 
vale tanto como hinchazón, tumor diminuto, acerola pe}* 
fia, chichón, lobanillo, y también zoquete y necio; ¿eu í' 
acepción hemos de tomar la palabra? ¿en la última? Aí®‘'J
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aental el motivo en que se funda, quizás pueda 
[ dilucidada con facilidad. Se trata de una reíor- 
t eu un Ministerio; para su plautoainiento han de 
I necesarios gastos que en los presupuestos ante­
les no estaban previstos, y que por lo tanto no 
Utáu en los que hoy rigeu. En otro Ministerio, 
leí de Fomento, se han anunciado reformas que 

1 quedado en suspenso por no estar consignadas 
¡los presupuestos las cantidades necesarias para 
Irealizacion. ¿Cómo se explica que no sea posible 
la un Ministerio lo que es fácil y hacedero para 
Is?
[Tendremos que decir, plagiando un vulgarísimo 
bo, que las cosas de Fomento... van por lo

D e c io  Ca k l a íí .
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E X P L O R A C I O N  C A R D Í A C A

NUEVOS ESTUDIOS

i trabajos tenemos á la vista que hacen referencia 
Jema siempre interesante de la exploración de los 
los físicos que el corazón proporciona en las lesio- 
jde sus oiiñcios y sus válvulas. Siguiendo el ór- 
Ique la costumbre ha establecido, nos ocuparemos 
teramente del relativo A la percusión, debido al 
iGuido Banti.

conocimiento exacto del volúmen del corazón

ibra fiitfrfi 
eerola 
ecio; ¿en í* 
Itima?

Bos ignorantes, mas no creo puedan establecer sus gua- 
J en el pulmón, y  probado ser fantasía y patraña lo de 
jibérculos pulmonares, que ningún juicioso escritor se- 
I ai nadie ha visto, pregunto á mi compañero; ¿dónde 
Jlagota reumática que dcl celebro bajó al pecho para 
Ir al pulmón y producir phtísis? ¿Cómo no estudió si era 
Eluraleza aguda, colérica, flemática ó corrosiva la supra- 
agota, que con el continuo caer agujerea al pulmón como 
inaála peña?
lino el Dr. Perez no mencionó todo esto, que es el pode- 
IfOrues del ulcus de la áspera-avteria, según cantan por 
pcuelas loa muchachos; como, por otra parte, mi señora 
pdeció de supresión de flujos antiguos, ni vulgares lie- 
■oides, ni en el olíbano de su pecho hubo pasión, ni la 

Ilesa trabajó en minas ni en hornazas, profesiones las 
p gañanes, tínicas y verdaderas causas que provocan la 
|is. despréndese sin esfuerzo que la opinión de D. Juan 
apellada y falsa.

le dónde sacó el Dr. López que la enferma tiene las 
|ii8 tuertas y Sacudías, ahondado el pecho, dolorido el 
I  y fétido el aliento, principales signos que delatan la
la?
|8n, pues, los circunstantes cómo ni por las causas ni 

* síntomas podemos invenir que se trate de tabes con 
Fi ya que iio es cuerdo mentar los chichones ó tubércu, 
pro ai el maestro de Vísperas creyó firmemente que se 
pilla con la phtísis, ¿cómo no quiso curarla? Y hago esta 
pata, porque remedios conocemos, dichosamente, que

constituye un dato importantísimo en las enfermedades 
de este órgano y áun en las de otros lejanos, como los 
riñones. La percusión ha sido el método preferentemente 
adoptado por todos los cUuicos para marcar este volü- 
men, siguiendo para ello procedimientos diversos. Es sa­
bido que por la percusión se limita un área de macidez ü 
obtusidad absohta y otra de macidez ú obtusidad relativa. 
Corresponde la primera á la superficie cardíaca que so 
encuentra en relación casi directa con la pared torácica 
sin intermedio del pulmón; la segunda marca los lími­
tes reales del corazón. La obtusidad absoluta es dato 
de gran valor, pero no expresa de un modo absoluto el 
voíúmen del órgano por razones fáciles de comprender; 
es, pues, necesario determinar también la macidez rela­
tiva para formar idea clara de la forma y el tamaño 
del corazón.

El Dr. Banti, estudiando este asunto en el vivo y en 
el cadáver, ha empleado el método siguiente principal­
mente en el último caso, al que da preferencia por ca­
ber en él la inmediata comprobación de los datos ad­
quiridos. Escoge cadáveres de adultos bien conformados 
de ambos sexos, cuidando de no saber la enfermedad 
de que han muerto; limita el área cardíaca mediante 
la percusión, dibujando los contornos con un lápiz der- 
mográfico; introduce en los puntos señalados agujas 
bastante largas para que la punta se fije en la pared to­
rácica posterior. Levanta cuidadosamente el esternón, 
cortando la piel, los músculos y los cartílagos al rededor 
de las agujas para no moverlas, y  examina su posición 
con respecto al corazón antes y después de abierto el 
pericardio. Con alguna costumbre se obtienen resulta­
dos de precisión increíble, llegando, según sus palabras, 
á interesar d  haz vascular y el pericardio sin tocar al

curan el morbo; sólo que mi preopinante, dando de mano á 
8U ciencia, enfrascóse en loe malditos tubérculos y perdió la 
brújula leyendo á sus selváticos y preferidos autores, pues 
no es posible ignore que los cangrejos de rio, la miel, loa hi­
gos pasos, el azúcar tostado, el culantrillo y los pifiones, son 
panacea de la phtísis, máxime si el enfermo respira aire puro 
y se traslada junto é un volcan, el Vesubio y el Etna por 
ejemplo, según más largaráente so expone en el cuarto libro 
del maestro Bernardo.

En lugar de tan estimados remedios dióse á la enferma el 
qiiarangOj tan cacareado hoy por médicos boquirrubios.

[Ah, mi respetable colegal Vuesa merced considere que 
soy viejo para admirarme de nove.dades como chicuelo con 
baratija recien mercada.

Ya sabemos todos á qué lado inclinarnos en el negocio de 
la quina; por mi parte os diré que esta droga repugnante y 
amarguísima para nada sirve, ni servirá, si no es para enri­
quecer á cuatro bribonazos, ávidos de lucro y sin apego á 
nuestra majestuosa ciencia, que tienen ¡a frescura de vender 
á 12  pesos la libra de los condenados polvos, explotando la 
credulidad de las gentes y negociando con el dolor y la 
desesperación de los atribulados enfermos; y ;vive el cielo! 
que esto no es justo y las autoridades deben reprimir abu­
sos tales, condenando al tormento á dichos negociantes sin 
pudor ni respeto al sacerdocio médico. Pero quiero que en­
tendáis, mi querido compañero, que estos cargos no rezan 
con vuesa merced, que de buena fe obráis sin duda alguna, 
aunque con precipitación no pequeña.
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tejido pulmonar y á interesar el pericardio sin tocar el 
miocardio.

Al abrir el pecho los órganos en él contenidos cam­
bian deposición, particularmente los pulmones, que se 
aplastan y ensanchan; las agujas, en vez de permanecer 
perpendiculares se hacen oblicuas, pero se reconoce fá.- 
cilmente si estaban bien ó mal puestas, porque en el 
primer caso se las halla en relación directa con el cora­
zón, y en el segundo separadas de él por una capa más 
ó ménos espesa de tejido pulmonar.

Otras veces ha elegido cadáveres en quienes se hiibia 
determinado en vida el área cardíaca; pero siempre án- 
tes de fijar las agujas ha repetido la percusión paia ase­
gurarse de que los puntos de partida no habían cam­
biado, pues este cambio puede ocurrir en el cadáver 
por levantarse el diafragma á consecuencia del desarro­
llo de gases en el abdómen.

Es necesario que los cadáveres no estén en putrefac­
ción, para evitar en el tórax la sonoridad timpánica que 
en caso contrario se presenta; por esto el autor practicó 
sus estudios durante dos inviernos, utiiizanüo en ellos 
50 cadáveres y haciendo simultáneamente unas cien 
observaciones en el vivo.

Es necesario, para utilizar los datos de la percusión, 
recordar las relaciones normales del corazón con los ór­
ganos inmediatos. Es sabido que los pulmones cubren 
en gran pinte el corazón, miéntras que otra parte de 
éste se halla en contacto directo con la pared torácica, 
según se aleja más ó ménos de la lineé media el borde 
libre del pulmón izquierdo. La porción descubierta cor- 
responde á un segmento de la superficie anterior del 
ventrículo derecho. Los bordes laterales del corazón es­
tán, pues, cubiertos por los pulmones; el borde inferior 
descansa sobre el diafragma, que ios separa del hígado 
hasta un poco más allá de la línea paraesternal izquier­
da, pasada la cual le separa del estórrtago. La porción 
del borde inferior comprendida entre el vértice y la lí­
nea paraesternal izquierda está también cubierta por 
pulmón, así como la parte comprendida á la derecha de 
la linea media.

Mirando en un esquema el trayecto del margen infe­
rior del corazón y del hígado, se verá que se encuentran 
cerca de la línea paraestornal izquierda formando un 
ángulo abierto hacia abajo y algo á la izquierda, que 
puede llamarse ángulo cardio-hepálico. En él están situa­
dos la mitad inferior del lóbulo lingüiforme del pulmón 
y más profundamente el estómago. A veces el lóbulo iz­
quierdo del hígado, de forma muy prolongada, se extien­
de muy á la izquierda hasta traspasar la linea mamilar 
y por lo tanto el vértice del corazón; en tal caso todo 
el márgen inferior del corazón se encuentra en relación 
con el hígado; el ángulo cardio-hepátieo no existe ó se 
forma uno nuevo con relaciones diametralmente opues­
tas, es decir, abierto hácia arriba y á la izquierda.

El borde derecho del corazón está formado por la au­
rícula derecha; describe una línea algo convexa hácia 
afuera y se e^ t̂iende desde el borde superior del tercer 
cartílago derecho hasta el inferior del quinto, al que lle­
ga precisamente en su arranque del esternón. Luschka 
coloca el punto superior en el segundo espacio intercos­

tal, pero Braune y Giacominí en estudios postcrirji 
han demostrado que no es tan alto. TigrL colocó el 
raite inferior sobre el sexto cartílago derecho á rae. 
pulgada del esternón; Giaeomini lo coloca en lap. 
más interna del quinto espacio, miéntras que Lnjrl-. 
y  Braune no le hacen pasar del quinto cartílago.' 
opina esto mismo, aunque cree que á veces se extra 
hasta ei quinto espacio, de suerte que clavando 
aguja que roce con el esternón cae en el ángulo 
borde externo y el inferior.

El borde izquierdo formado por el venUdculo se 
tiende desde el segundo espacio izquierdo hasta eh 
ce del corazón, tomando una linea convexa hácia afi 
ra. El vértice generalmente se encuentra detras de 
quinta costilla ó en el quinto espacio, poco hácia ' 
tro de la linea mamilar.

El borde inferior está formado por el ventrículo 
recho, excepto un poco á la punta, en que le eonsíit 
el izquierdo. Comenzando por el borde inferior de! q 
to cartílago derecho cruza el esternón y el sexto ca: 
go izquierdo y se reúne en el quinto espacio couelí 
de izquierdo; describe una ligera curva de coüvt-xiij 
infeidor.

Los vasos que nacen en la base están escondidos 
del esternón; la aorta no traspasa sus bordes; ale: 
del borde inferior del primer cartílago corresponde 
porción horizontal del cayado; la porción desceirfe 
en un plano posterior  ̂corresponde al primer e-f' 
intercostal, pero sin pasar los límites del esternón.

La vena cava inferior recorre el primero y stgc 
espacio derechos, traspasa el márgen del esternón 
poco en el primer espacio y cerca de 1,5 centímetro 
el segundo.

La arteria pnlmonal corresponde al segundo es;, 
izquierdo, do;,de se aparta 1.5 centímetros del bordi 
ternal; llegada detras de la articulación externa '• 
segunda costilla, se divide en sus dos ramos; el íp 
permanece cubierto por la extremidad de la nun; 
izquierda que corresponde al segundo espacio izque’ 

En conclusión; en el primero y segundo espacio 
tercostal derecho, fuera del borde esternal se encue 
la cava descendente; en el segundo espacio izqm' 
fuera del borde esternal, está la arteria pulmonar J. 
extremidad de la aurícula izquierda. En el pnu“ 
pació izquierdo los vasos no traspasan el esternm 
aorta se encuentra toda oculta tras de este hueso y» 
distancia de la horquilla de 22 á 25 milimetrosa 
adultos y de 12 á 15 en los viejos.

Para practicar la percusión en el cadáver ó en el 
se mantiene la posición supina con el tronco üc 
mente levantado; debe usarse un martillo percusor 
anillo de cautehuo grueso y ancho; Banti usa m  
el plexímetro de Bufalini, que tiene la forma de« 
lente biconvexa y que tiene las ventajas do no a” 
la calidad de los sonidos y de adaptarse bien á 
tes blandas y á los espacios intercostales; ademaJ 
su forma convexa, se apoya siempre conunasui'a 
muy limitada sobre la región que se percute. 

Debe preferirse la percusión moderada á la
pues asi se aprecian pequeñas modificaciones en¿\
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|o, que de otro modo pasarían inadvertidas, quizás 
«ue al percutir con fuerza vibra el pulmón en ex- 
|iion mayor y oscurece con su sonoridad la hipofo- 
i cardiaca.

fara determinar- los limites del área cardiaca y del 
tco vascular conviene proceder con método, fijando 
aero los laterales y luégo los inferiores, 

percute de fuera adentro en el primer espacio 
■costal derecho pasando por encima del esternón al 
êrdo, y se marcan con lápiz dei-mográfico los pun- 

Ibd que el sonido se modifica, para hacerse más ob- 
, ó donde cambia de timbre ó de altura, 
ccürase permanecer siempre dentro del espacio,
I el percutir alternativamente en éste y sobre la 
lia produce cambios de sonido que pueden errónea- 

hlc atribuirse al tronco vascular, Señalado el punto. 
Inútil seguir más allá la pei-cusion buscando una hi- 
încsis mayor; al contrario, la proximidad del ester- 
S un ligero grado de enfisema del borde pulmonar 

de dar origen á un aumento de sonoridad. Con las 
cas precauciones se percute en el segundo y tercer 

kdo derecho.
|alta limitar un punto á la derecha, el que corres- 
de al ángulo derecho del corazón, ó sea á la conver- 
Icia de su borde inferior con el derecho. Para fijar 
I punto cree ineficaces Banti los métodos hasta hoy 
pidos.
loBcuto percute en el cuarto espacio y sobre el borde 
r̂ior de la quinta costilla, para determinar «el án- 
) inferior derecho del área cardíaca». Giovanni tam- 
. le localiza en el cuarto espacio, estimación que 
bloca demasiado alto, porque en realidad baja hasta 
We inferior de la quinta costilla y alguna vez al 
tto espacio tocando con el esternón, 
lurresi, para encontrar este ángulo, percute trasver- 
pente en el quinto espacio intercostal ó sobre el 
pe de la sexta costilla hasta que da con la macidez 
Bi.'icai luégo percute de arriba abajo en la línea para­

nal derecha hasta hallar la obtusidad absoluta del 
pdo; en el punto de intersección de las dos líneas 

I de este modo coloca el ángulo derecho del co- 
|n, que á la derecha del esternón llega hasta la ma­
íz del hígado, es decir, hasta el nivel del borde infe- 
I del pulmón. De e.ste modo, dice Batui, el ángulo 
da demasiado bajo; el borde inferior del corazón á 

|erecha del esternón está bastante más elevado que 
nrde inferior del pulmón; se encuentra al nivel, no 
I obtusidad absoluta, sino de la relativa del hígado. 
|cando el ángulo inferior derecho por el procedi- 
nto de Burresi, se llega en realidad á una línea hi- 

|o6tiua que se puede suponer que indica el confin 
jeorazon; clavando un alfiler en este sitio, cae más 
|oy  afuera del corazón y se clava en el hígado, 
pro fijar con exactitud el ángulo inferior derecho es 

orio percutir á lo largo del borde inferior de la 
pb» costilla ó en el quinto espacio. Muchas veces en 
|riduos bien nutridos no puede marcarse bien el 
‘'fde de la quinta costilla en la pi-oximidad dcl es- 

precisamente donde interesa más reconocerle 
‘ la percusión. Por eso procede Bauti de diferente

modo. Reconocido el cuarto espacio por dentro de la 
línea mamilar, percute á lo laigo de una linca trasver­
sal de derecha á izquierda. Como el cartílago tiene una 
dirección oblicua, y va elevándose desde la línea ma­
milar hasta su articulación esternal, la línea trasversal 
seguida riene á crazar el quiirto cartílago cerca del es­
ternón en su borde inferior. De este modo se establece 
con mucha precisión el ángulo inferior del corazón.

(Se continuará.)

R E V IS T A  D E  T E R A P É U T IC A

I. E! Bolfato de esparteina.—II. La piliganina.—III. La hu- 
mulina. — IV. Accidentes de la cocaína. — V. La teína.— 
Vr. El ioduro de potasio. — VII. í.a medicación gaseosa 
por el recto —VIII. Peligros del árnica.—IX . Ditaca digi- 
tifolia—X. El urétano.—X I. Acción diurética de los calo­
melanos.—X II. La nigbovina. — X n i. Tratamiento déla 
indigestión por el ácido fénico.

Hans Voigt da cuenta en el W i e n e r  M e d i e .  B l a t t e r  de loe 
resultados que ha conseguido erapleaudo e¡ sulfato de espar- 
teina en el servicio dcl profesor Nothnogcl, y tenían por ob­
jeto comprobar las conclusiones de la Memoria presentada 
por G. Sée á la Academia de Ciencias en Noviembre de 1885, 
y de la cual nos ocupamos á su debido tiempo.

En Yiena como en París el sulfato de esparteina se ha 
manifestado un medicamento activo y útil. Habiendo tenido 
M. H. Voigt la excelente idea de dar con sus observaciones 
trazados esflgmográficos recogidos ántea y despucs de la 
administración de la esparteina, puede remplazarse la lectu­
ra de su trabajo con la lectura de sus trazados demostrati­
vos. Lo que sorprende principalmente es ia elevación de la 
onda sanguínea y la tendencia al restablecimiento del ritmo 
normal de las pulsaciones.

Es necesario, por lo demás, recordar á este propósito que 
el método de los trazados habla servido en el mismo servi­
cio de Germain Sée para registrar fisiológioamento los re­
sultados terapéuticos de! medicamento. Algunos de estos 
trazados se han consignado al final de la notable tésis de 
M. G. LegioB (<E1 sulfato de esparteina como medicamento 
cardíaco y la infusión de las flores de esparto como diuréti­
co» París, 1886), formando esta tésis un bonito resúinen que 
se examina con una ojeada.

Se puede decir que los resultados obtenidos en Viena son 
más sorprendentes aún que los obtenidos en París. En efec­
to; la dosis dada ha variado entre 1 y  4 centigramos (1),

Por lo demas, hé aquilas conclusiones del autor:
1 . a El sulfato de esparteina empleado á dosis muy débi­

les ejerce sobre el corazón una acción incitante; sus con­
tracciones BOU más activas, el pulso más elevado y  más 
lleno. La tensión arterial aumenta. El número de pulsacio­
nes se eleva habitualmento en algunos latidos.

2. a Esta acción se muestra rápidamente tres cuartos de 
hora á una hora después de la ingestión; dura á menudo 
más de veinticuatro horas. Tina nueva dosis dada durante

(1) La debilidad de las dosis empleadas en Viena se debe 
sin duda á que la dosis 0,10 centigramos, dada por G. Sée, 
se ha leído 0 centigramos 10, lo que hace 10 ccntigrninos en 
lugar de 1 miligramo. G. Sée ha empleado siempre de 8 á 10 
centigramos de sulfato de esparteina, y á veces más. A pesar 
de esto es curioso comprobar la identidad casi absoluta de 
los resultados obtenidos con una dosis notablemente más 
débil.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO

este periodo puede aumentar aún esta acción. Es bueno sus­
pender la administración del medicamento durante algunos 
días. Por lo demas, se le puede dar sin peligro durante una 
semana.

3 . a El ritmo no se restablece más que en algunos casos; 
en las afecciones gravea del corazón se hacen más fuertes 
las pequeñas contracciones, sin llegar, sin embaído, á igua­
lar las grandes pulsaciones.

4. a La frecuencia de las respiraciones, ya está disminuí 
da, ya está aumentada.

5. ft La diurésis se aumenta en razón misma de la energía 
mayor de las contracciones del corazón.
■ 6.» Se observa á menudo una ligera acción narcótica que 

provoca la calma y  la somnolencia.
7.a Las manifestaciones tónicas, vértigo, cefalalgia, ma­

lestar, no se han mostrado sino muy rara vez con las dosis 
débiles ampleadaa. Eran poco marcadas y desaparecían rá­
pidamente, hasta cuando no se suspendía la ingestión del 
medicamento.

Es bueno hacer notar á este propósito que en París, donde 
se han empleado dosis mucho más elevadas (5 á 10 y  20 
centigramos), no se han observado los fenómenos de intoxi­
cación ni de acumulación.

En cuanto á las indicaciones, H. Voigt declara qne se pue­
de emplear el sulfato de esparteina en las lesiones de los 
orificios con ó sin fenómenos de asistolia, en la insuficiencia 
del miocardio, la pericarditis. Como diurético le aventajan 
otros medicamentos.

Recordemos que se obtienen buenos efectos diuréticos del 
empleo simultáneo de la infusión de flores de esparto á la 
dosis de 1 0  á 26 gramos por día para un litro de agua. — 
( U n .  M é d . )

II

Nuestro estimado colega L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o l a  se ocupa 
de este alcaloide, obtenido de una licopoJiácea originaria del 
Brasil, el piligan, que es uulocopoJio al fin por sus oaractéres 
botánicos del L .  S e l a g o  de Europa; es probablemente la va­
riedad conocida con el nombre do L .  S a x i s B i i r i s a ,  común en 
el Brasil. Este licopodio se usa por los médicos de aquel 
imperio, del cual ha recibido una pequeña cantidad M. Du- 
Jardin-Beaumetz, y el ensayo químico, practicado por el 
Dr. G. Bardet, ha permitido reconocer en esta planta la pre­
sencia de un producto resinoso y al mismo tiempo la exis­
tencia de un principio activo alcololdeo que RI. Bardet ha 
denominado p i i i g a n i n a .

Diez kilogramos de esta planta se entregaron á M. Adrián 
por Bardet, con objeto de obtener el alcaloide puro.

Para eitraer la. p i i i g a n i n a  se trata el piligan pulverizado 
por agua hirviendo. Se evapora á consistencia de extracto 
blando y se a^ofa por alcohol concentrado. La solución al­
cohólica se precipita por el acetato de plomo, se filtra y  aña­
de una lechada de cal, que precipita el exceso de plomo. 
Se filtra de nuevo y la solución ciara se neutraliza por el áci­
do tártrico en ligero exceso, filtrando otra vez. Después de 
destilar el último producto, el residuo se trata por el agua, 
qne separa un poco de resina, se filtra y se trata, en fin, por 
el carbonato sódico, agitando la mezcla con cloroformo.

Destilada la solución clorofórmica, abandona un residuo 
en forma de posos de color amarillo oscuro. So purifica por 
disolución en ácido clorhídrico, y después de una nueva 
precipitación por el carbonato de sosa, se agita otra vez con 
el cloroformo.

Esta última solución clorofórmica abandona por evapora­
ción lenta la piiiganina, bajo la forma de una masa blanda, 
ligeramente amarilla y trasparente, con un olor viroso que

recuerda el de la p e l l e t i e x - i n a .  Tiene reacción alcalina y pJ 
duce vapores blancos cuando se acerca una varilla de vid ' 
mojada en ácido clorhídrico no fuinaute.

La p i i i g a n i n a  es soluble en el agua, alcohol y clorofnmj 
poco soluble en el éter. El clorhidrato evaporado sobre i 
ácido sulfúrico forma pequeños cristales microscópicos mtl 
delicuescentes. Produce las siguientes reacciones conl] 
reactivos de los álcalis orgánicos:

F o s / o m o l i b d a l o  s ó d i c o ,  precipitado blanco amarillento; itíJ 
ro p o t á s i c o  i o d u r a d o ,  precipitado pardo oscuro; i o d u r o  litlj 
d e  m e r c u r i o  y  d e  p o t a s i o ,  precipitado blanco coaguloso mjí 
abundante; h i e l o r a r o  d e  m e r c u r i o ,  nada; á c i d o  p i c r i c o ,  ds 
pues de algún tiempo, precipitado amarillo cristalino; 6itlj| 
r u r o  d e  p l a t i n o ,  no hay reacción.

Según loa ensayos practicados en animales en el laboralJ 
rio del Hospital Cochín, la piiiganina tiene una acción entj 
tocatiirtica de las más claras y  su toxicidad es grande.

in
E l Dr. Roberts (de Nueva York) ha hecho una serie i 

investigaciones curiosas sobre la humulina, alcaloide aclhj 
del lúpulo, el cual produce efectos más rápidos y más i 
cados que la morfina. También sería un antiséptico de[ 
mer órden. Por lo demás, la humulina posee todas ka deaj 
propiedades del mismo lúpulo. Se sabe que impideliíd 
mentación ácida de la cerveza; así, las bebidas inglesas, na 
en lúpulo, se pueden conservar muchas semanas en m  

abiertos y  á una temperatura media, miéntras que lase 
vezas más débiles so agrian. El queso y  la carne se puedi 
conservar igualmente mucho tiempo en hojas de lúpulo,1 
bueno recordar cuán débil es la cantidad de humulina t 
pasa á la cerveza. Estas propiedades indican que puede» 
vir de mucho en las enfermedades zinóticas. Loa docio:̂  
Smith, Williamson, Myers, han notado que lahumulinai 
ejerce una acción narcótica sin tener ningún iuconvenie 
ulterior. Roberts dice que Ina dosis mortales para los adi 
no son tan pequeñas como lo ha dicho Smith, según loií 
perimentos que ha hecho sobro los animales: si 10 centigti 
mo8 bastan para matar un animal del peso de 6 á lOküil 

gramos, es cierto que la misma dosis no matarla un bomli 
adulto; por consiguiente, se puede afirmar que es ménosJ 
doso que 1 centigramo pueda producir accidentes de itlil 
xicacion. Los ebrios y  los fumadores son mucho ménos» 
sibles á las dosis elevadas.

Este alcaloide obra sobre los niños con bastante cncr) 
y hay que usarlo eii ellos con muchas precauciones. 
desgracia, aún hoy es muy difícil obtener la humulius' 
gran cantidad. Los conejos del peso de 2 á 3 J  kilogra® 
sobre los cuales Roberts ha expeymentado murieron conlj 
centigramos de humulina en cinco horas. Es difícil tos' 
la humulina sin vehículo á causa de su amargor. Vales 
administrarlo-en la cerveza concentrada ó vino muy fueá 
no produce estreñimiento.

Roberts no ha notado nunca cefalalgia en el adultóc 
dosis medianas. Cuando se dan cantidades muy fuerteíi' 
miligramos por ejemplo, hay pesadez de cabeza y Mí 
de cefalalgia al despertar, pero todo desaparece pro« 
Las bebidas inglesas fuertes deben su acción á la humo'® 
Esta sustancia se ha mostrado activa contra el insoB» 
una dosis do 25 miligramos triunfa siempre óuii en los i 
más graves. Eu una morflouiana la sustitución de la l'O 
lina á la morfina ha sido muy buena.
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irse á desbridar con amplitud una herida por muchas inci- 
Lones profundas. El operado, farmacéutico en Méjico, ha- 
L;g preparado por au propia mano la disolución del clorhi- 
Irato de cocaína al 4 por 1 0 0  y con un cuidado extremo.
1 El operador inyectó con la jeringa la primera dosis, y  es- 
leró en balde tres minutos, porque no sobrevino la anestesia, 
lontinuó aaí sucesivamente haciendo 8 picaduras, en las que 
egastaron 8 centigramos de la sal, no sólo sin obtener la 
inesteBÍa local, sino llegando á producir poco á poco la hi- 
ierestesia más completa; tocando con el bisturí se notaba la 
Lageracion de la sensibilidad. La cocaína había producido 
j efecto opuesto al que se esperaba; cada inyección era la 

linsa de un dolor intolerable, y  era más penosa, hasta el 
ftremo que hubo que suspender la operación. En un mo- 
leato el paciente presentaba los síntomas más curiosos de 
1 istosicBCion cocáinica; angustia, desfallecimiento, opre- 

|oQ precordial, hiperestesia general, aceleración de la res- 
■ ncion, enfriamiento de las extremidades y dilatación lige- 
|de!a pupila. En un momento se notaba en el'enfermo el 
acipio de una especie de embriaguez ó de delirio; se agi- 

Lbsen su lecho, y  decía que sus ideas se turbaban. No era 
Lembringuez del alcohol, esa alucinación risueña que eu el 
jrimer período de ia embriaguez hace ver el mundo á través 
{eDn prisma de color de rosa; el paciente decía sentir el des* 
idea general de su imaginación y  alguna cosa inexplicable, 
|¡ro sombría, que hervía en su cerebro y  que le hacía su- 
línDás que si estuviera sometido á los cortes del bisturí. 
¡Los médicos que rodeaban al enfermo le hicieron tragar 

i taza de vino, pero la embriaguez persistió aún dos horas 
Iconsecuencia de la última inyección, y  todo el día se quejó 
Ipaciente del trastorno que sentía; pero, en suma, no hubo 
ÍDgun resultado malo.

lEifioíeftíi rfe M e d i c i n a  de Santiago de Chile refiere un 
iio análogo, donde los efectos fueron terribles (0,15 gramos 

kectadosj, y  fueron dominados por la piiocarpiua.

|E1 Dr. Thomas Maya se ocupa en el M e d i c a l  N e w s  de la 
la, y consigna e! resultado de los estudios que desde hace 

fempo viene realizando sobre esta sustancia, 
pegun BUS observaciones esta sustancia obra principal- 

nte sobre loe nervios sensitivos, miéntras que la acción de 
I cafeína recae principalmente sobre los nervios motores, 
p  experimentos hechos sobre individuos de nuestra espe 
: le han probado que en inyecciones subcutánea la teína, 

P  dosis de 0 ,0 2 , embota en cierta extensión la sensibilidad 
llinea. Por debajo del sitio de la picadura el individuo 
Inle ademas una sensación de frío. E l pulso está ligera- 
pnta detenido. Nada en la motilidad. Las numerosas ob­
laciones hechas por Mays y  muchos hermanos que le han 
«lado su concurso para estas inveatigacionea, ponen fuera 

I duda que la teína posee una acción anaigesiante que se 
[manifestado en las circunstancias más variadas. Sin em- 
S», Mays opina que esta acción anaigesiante será utilizada 

pre todo con provecho para combatir los dolores en rela- 
fn con una enfermedad del sistema nervioso, tabes dorsa- 
I irritación espinal, neuralgias, etc. Esta acción es notable 
*Tez por la rapidez con que se produce y  por sularga du- 

Nn. Dosis, 0,015 á 0,03 en inyecciones subcutáneas. El 
|lor recomienda abstenerse de empujar profundamente las 
FWeiones, porque en un caso en que la punta de la jeringa 

penetrado probablemente en el vaso, el enfermo sufrió 
I  acceso de manía aguda.

VI
t 4 ' "f

En el P r a c t i t i o n e r  correspondiente al mes de Abril dei®^ 
este año ba publicado e! Dr. Ormerod, en forma de cuadro, * 
JOB datos principales referentes é 86 casos de asma trata- 
dos por medio del ¡oduro de potasio. En todos ellos se trata­
ba de dificultades de la respiración que sobrevenían súbita­
mente, por lo general por la madrugada durante el sueño y 
pasaban después de cierto tiempo, dejando al enfermo rela­
tivamente bien, pero generalmente reincidieodo con interva­
los más ó méiiOB regulares. El ioduro exclusivmente adminis­
trado Bolamente falló en 9 de los 36 casos; en algunos, en que 
se trataba de dispneas secundarias consecutivas á enfermeda­
des crónicas delpulmon, probó bien el medicamento. Sus efec­
tos sóbrelos ataques nocturnos de dispneafueroná veces muy 
notables, por más que persistiera la molestia de la tos y al­
guna dureza en la respiración eu el momento de levantarse 
por las mañanas. El autor compara la acción del ioduro do 
potasio en el asma á ¡a del bromuro en la epilepsia. Ambas 
enfermedades dependen probablemente de algún trastorno 
en el sistema central de la inervación; ambos remedios obran 
sobre el síntoma principal. E l ioduro combate la dispnea noc­
turna grave mejor que la tos y la dificultad respiratoria. En 
los casos confirmados el medicamento no cura; sin embargo 
las recaídas cuando se suspende su uso no son tan frecuen­
tes como en la epilepsia cuando se suspende el bromuro de 
potasio.

vn
La introducción de medicamentos gaseosos en el intes­

tino recto ha sido el asunto de una reciente comunicación 
del Ur. Bergeon á ia Academia de Ciencias de París. Sus in­
vestigaciones se han hecho en varias enfermedades, pero por 
ahora hace sólo referencia á sus experimentos sobre la tisis 
pulmonar. Después de haber ensayado varias sustancias bal­
sámicas y otras reputadas como parasiticidas ó antisépticas,, 
el Dr. Bergeon dió la preferencia á las aguas minerales sul­
furosas (Aguas Buenas, Clialles, etc.), introdujo una corriente 
de 4 á 6 litros de ácido carbónico después de hacerla atrave­
sar por 250 á 500 gramos de agua mineral sulfurosa, dos ve­
ces al día. Después de algunos días de uso la tos había dis­
minuido notablemente y  casi se había suprimido, la expecto­
ración se había modificado considerablemente en cantidad y 
calidad, habían cesado loa sudores y el estado general se ali­
vió, no sólo eu ios casos de tisis incipiente, sino en los con­
firmados. La auscultacion^practicada diariamente comprobó 
la desaparición de los estertores hiimedos.

VIH

Un escritor médico eminente, el Dr. Farguhaison, protesta 
con fuerza, en el G o o d  E e a l l h ,  contra el uso inmoderado que 
hacen en Inglaterra ciertas personas del árnica para la cura­
ción de torceduras. A cada instante, sin conocer las propie­
dades, muchas personas extrañas á toda práctica médica la 
xitilizan para la menor relajación, para el golpe más ligero. 
Ignoran que las propiedades del árnica son muy activas y 
producen A menudo inflamaciones de la piel y  erisipelas.
Cita en apoyo de su afirmación recientes experimentos he­
chos por el Dr. P. Hebra, que comprobó un principio de 
gangrena en un niño, al que se había hecho inconsiderada­
mente la aplicación de esta tintura. La opinión del doctor 
Farguharaon, profesada por muclias celebridades médicas, 
es que el árnica jamás debe entregarse libremente á toda 
persona que puede hacer el uso que desea, sino que se debe 
utilizar bajo dirección facnltativa.
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I X

En un Congreso reciente de Nápolee, Prota-Giurleo lia lla­
mado !a atención sobre la d i t a n a  d i g i t i f o l i a ,  una planta me­
jicana que administrada en muchas ocasiones á nodrizas ba 
ejercido siempre una influencia marcada sobre la secreción 
láctea, áun en los casos en que esta última estaba casi ente­
ramente suprimida. La tintura etérea de flores de ditana di­
gitifolia ha sido traida de Amérfca per un farmacéutico ita­
liano, que la llama el galactóforo. Al mismo tiempo, Prota- 
üiurleo hacia notar que el s i h a m n u s  a l a t e r i m  y el l i q u i t r u m  

v u l g a r ,  á la dosis de 3 gramos en hojas, en infusión en 150 
gramos de agua, goza de propiedades absolutamente contra­
llas y  permiten poner fin A una secreción láctea muy abun­
dante. — ( T h e r a p e u t i c  G a z e t t e . )

E l Dr. Coze publica en el B u U .  Q e n e r .  d e  T h é r a p e u t i q u e  

Kus investigaciones sobre la acción fisiológica del urétano y 
sus propiedades como antagonista funciona! de la estricnina.

De ellas deduce las siguientes conclusiones:
1 .  ft El urétano tiene una acción hipnótica manifiesta y 

determina la resolución muscular y  á altas dosis la anes­
tesia.

2. » Detiene el pulso y la respiración, deprime la tempe­
ratura.

8.» Su acción local poco irritante permite administrarla 
en inyecciones subcutáneas.

4.* Parece que no trastorna ni los humores ni la nutrición.
6.a Es el antagonista funcional de la estricnina.
6.a Importa ensayar su empleo en el hombre en los casos 

de convulsiones en general y en particular en loa tétanos.

X I

La propiedad de producir la diurésis en las hidropesías 
pertenece á loe calomelanos, según Jendrassie ( B r í t .  M e d .  

J o u r n a l ) ,  pero á condición de administrarlo á una dosis 
suficientemente elevada Bajo la infiuencia de esta sustancia 
lie visto el edema y la hidropesía desaparecer administrán­
dole en cuatro ó cinco veces ó la dosis cuotidiana de grano 
y  medio. A menudo la diarrea sobreviene, pero Jendrassie la 
combate con láudano, del mismo modo que prescribe el clo­
rato de potasa para prevenir la salivación. En todos los casos 
en que he hecho uso de esta medicación he obtenido re­
sultados notables y sin accidentes.

XU
Es la materia digestiva de la molleja de las aves, introdu­

cida en la materia médica por Warner y  preparada en Ingla­
terra desde hace mucho tiempo.

A la dosis de 50 centigramos tres veces por día en polvo, 
sobre pan, después de la comida, parece ser más eficaz que 
la pepsina y se emplea en diversas formas de dispepsia.

LA S A L T U R A S  EN  LA T ÍS IS

El tratamiento de las tisis en las montañas se ha estable­
cido como un adelanto de la Terapéutica: sin poder precisar 
los detalles de sus indicaciones, no cabe duda de que en cier­
tos casos tiene un valor indiscutible. Veamos si las conside­
raciones teóricas se encuentran en armonía con la práctica.

Siendo la tisis una enfermedad por excelencia del aparato 
respiratorio, la condición más fundamental de su tratamiento 
es un estado favorable del aire que el enfermo respira. El 
buen aire no constituye el tratamiento entero de la tisis,

pero sin él todos los demas agentes no producen efecto. ul 
atmósfera de las grandes alturas posee tres cualidades cartól 
teristicas: la pureza, la rarefacción y el frío. Todos los ot 
serradores modernos concuerdan en que el aire puro esfl 
requisito esencial de la mortífera enfermedad, y  esta ere 
cia no.depende, por más que venga á fortificarla, de hl 
teoría de Koch respecto al importante papel que desempefi-r 
el bacilo tuberculoso. Si el aire impuro es una atmósfera fiJ 
vorable para el virus especial de la enfermedad, si obra bo-I 
civamento provocando la putrefacción de las secrecionMil 
acrecentando la actividad de los procesos ulcerativos 
pulmón,ó, por último, si influye disminuyendo el apetito) 
entorpeciendo la nutrición, con cualquiera de estas teorál 
nadie niega la perniciosidad de su influencia. El aire putonl 
se encuentra cerca de los grandes centros de población, rl 
áun en las localidades rurales ordinarias: para obtenerlsí-l 
la posible perfección es preciso pensar en el Océano, eô l 
desierto ó en las grandes alturas, En estos tres puntos ntJ 
encontramos alejados de los orígenes ordinarios de la contij 
minacion atmosférica.

La inmediata y más esencial de las cualidades del aires 
las grandes alturas es su rarefacción, que es proporcionslí 
su elevación. En cifras gruesas, puede decirse que la raref» 
cion es poco apreciaclable en alturas menores de 2.000 piJ 
(609 metros) y  se va marcando más á cada 1.000 piéa (!;J 
metros) sobre este número. Las estaciones sanitarias fe.J 
ritas de la Suiza, como Davos, San Mauricio, Samaden,Pc:-l 
tresina, etc., tienen alturas de 5 000 piés ( 1.523 metros)) 
aún más. En los Andes las estación es sanitarias estén á i 
yores alturas: Bogotá, Arequipa, etc., están de 9.000 (2.HÍ 
metros) á 10.000 piés (S.040 metros) sobre el nivel del m ' 

El primer efecto del aire enrarecido en los pulmones si 
el determinar respiraciones llenas y profundas, produdee' 
asi la mayor expansión pulmonar y preparando una cooíl 
cion favorable para la absorción de los depósitos morbos 
Es evidente que estas condiciones han de influir fivon-1 
blemeute en la tisis. El hecho de que el tubérculo nino-s j  
predilección por los vértices, la parte inónos activa en i 
funcionamiento pulmonar, nos induce á creer que en el t 
tamiento de la tisis debe procurarse la actividad y nol 
quietud pulmonar. La dificultad mayor se encuentra sin do j  
alguna en loa casos h e m o r r á g i c o s .  Debe prudentemente MW 
sejarse la quietud cuando existe ó amenaza la hemoiTaf’l 
pero no es ménos cierto que esta actitud favorece el depl 
sito de lo tubérculos.

En Davos, los tísicos que han tenido liemoptisis, al cíb 
de algún tiempo se animan á practicar ejercicios actiroai 
aire libre, y las estadísticas demuestran que muy pocas ver 
les sobreviene por ello perjuicio alguno. La libre circubc; |  
de la sangre por el sistema general de los vasos provocas 
duda una oleada vigorosa en la circulación pulmonar; 
no debe olvidarse que por eso mismo previene los éxtsBS!| 
congestiones pulmonares. Se ha creído durante mucho ¡¡9"̂  
po que el aire enrarecido provoca las hemorragias, y ®’| 
flrmacion de esta creencia se refieren historias de inoutí' 
ses afectos de epistáxis y melena. No es ocasión de diso 
ahora la legitimidad de estos casos, pero cuando se traU< 
aplicarles en pro de la influencia desfavorable de las git 
des alturas sobre las tisis hemorrágicns, se olvida que t 
condiciones de la presión sanguínea en los diferentes on» 
cios difieren do las que prevalecen en los órganos intem!̂  
La congestión de la superficie cutánea del cuerpo deb«l 
acompañada de una anemia correspondiente de las 
profundas, y  entre ellas de loa pulmones. Así, pues, la «-*1 
facción del aire, en vez de perjudicar en las hemortíj 
pulmonares, contribuirá á su detención y á su alivio,
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1 frío es el tercer carácter del aire de las grandes altu- 
Durante inucho tiempo se ha creido que el calor tenia 

|íí una favorable influencia sobre la tisis, pero en el día 
s abandonado esta opinión. La tuberculósis es frecuente 

las aouas tropicales, mióntras que es rara en las altitudes 
tres. El calor influye sin duda favorablemente en el ca- 

) bronquial, que es compañero ordinario de la tisis, pero 
tiene efecto alguno provechoso sobre el depósito tuber- 
ío. Afortunad:tinanteel aire de las grandes alturas no es 
j muy frío, sino también muy seco, y esta combinación 
[condiciones se opone á las secreciones morbosas, al pro- 
tiempo que promueve el apetito y la actividad física. 
8 último punto es muy importante. Ningún clima influye 
[arable y permanentemente en la tisis si no mejora la nu- 

lioD, y nna de las excelencias de las grandes alturas con- 
i en que en ellas todos los enfermos, con excepción de 

Ique DO posean ya suficiente actividad vital para reaccio- 
laleatimulo del frío, adquieren durante su permanencia 
(iss montañas mayor apetito y  potencia digestiva.
JI8 alturas son, pues, recomendables por punto general y 

tctnalmente hablando. Es indudable que á veces no dan 
Iteíultados apetecidos, y es de esperar que la experiencia 
lesiva acabe de aclarar sus verdaderas y  precisas iudica- 
nes.

C.
— —

L O S  P R O B L E M A S  D E  LA  C L ÍN IC A

(ojeos y recortes)
fr&tamiento del hipo por la acción refleja. —II. La lapa- 
Dtomia en Medicina legal. — III. El amasamiento en el 
•atamiento de las fracturas. — IV. Digestibilidad de la 

fcche.— V. Curabilidad de la demencia. — VI. La esencia 
i trementina contra la epistáxis. — V il. E l amasamiento 
1 la ciática.—VIII. Empleo del sublimado en las coujun- 

Ivitia.
TRATAMIESTO DEL HIPO POR LA ACCION REFLEJA 

|iibroa propone un medio sencillo para suspender los es- 
708 del hipo; se reduce á provocar el estornudo por la 
ación de las narices. De esta suerte entiende modificar 

Imovimíentos respiratorios poniendo enjuego las contrac- 
pes del diafragma, cuya intervención es muy conocida en 
pnómeno del estornudo. Esta medicación consiste en 
jict en práctica el aforismo de Hipócrates, según el cual el 
pmuJo tras del hipo detiene á éste, 
pr lo demas, no hay necesidad de provocar el estornudo, 
que una irritación moderada de la mucosa produce los 

luios efectos suspensivos modificando las actividades ner- 
pB, Según Gibron (Edimburg, M .  M e d .  J o u r n a l ) ,  estos 
ibioenoe son efectos de imbibición, y se explican por los 
boa estudiados en los últimos años por el profesor 

l»nSéquard. — ("II». M e d . )

LA laparotomía EN MEDICINA LEOAL 
fu un interesante articulo publicado por el Dr. Aníbal 
olalti en el último número de L o  iSpe>'i»i«níaí« acerca de 

Intervención quirúrgica, rosp'icto á la Medicina legal, en 
VlU8 lesiones traumáticas, basado eu notables estudios 
picos, presenta el autor las siguientes conclusiones, que 
Isideramoa dignas de que sobre ellas mediten un poco al­
pes jóvenes impacientes de renombre:
1 “ La laparotomía puede practicarse cuando los datos 
?ni'isticoa p e r m i t e n  c o n  s e g u r i d a d  admitir, no sólo que el 
pBtino está herido, sino también en qué punto de sus nu­
cías asas está lesionado, y que el acto operatorio curará

Bpletamente.

2,a Que pudiendo la laparotomía resultar en los trauma­
tismos intestinales ó inútil 6 gravísima, no se debe intentar 
por razón forense, en la incertidumbre del diagnóstico y  con 
el solo objeto de intervenir.

S.a Que supuestas muchas heridas y  no bien determina­
das, pudiéndose sospechar científicamente que la muerte del 
herido no procede de las lesiones hechas, sino de la laparo­
tomía y sus directas consecuencias, podría el cirujano ser 
responsable de homicidio culpable.

EL AMASAMIENTO EN EL TRATAMIENTO DE LAS FRACTORAS
Lúeas Championniére ha notado que á menudo la inmo­

vilización de las fracturas tenia sus inconvenientes, sobre 
todo en las personas ancianas, y que en cambio ciertas frac­
turas curaban muy bien sin haberlas inmovilizado. Por eso 
abandona toda especie de aparatos 'para las fracturas del 
radio y del periné, que trata ahora por el amasamiento.

El amasamiento, en efecto, suprime instantáneamente loa 
dolores, conserva al miembro la integridad de sus funciones, 
asegura la perfecta conservación de los movimientos y  no 
impide nada la consolidación ósea.

De este modo un hombre atacado de fractura del periné 
podía marchar trece días después del accidente; no habla 
tenido más que cuatro sesiones de amasamiento.

Excusado es que por cuenta propia digamos cuántas re­
servas y  consideraciones hará una buena crítica á este pro- 
cedimientó de Lúeas Championniére, que desdice del clásico.

Sí, en ocasiones podrá set bueno; pero de eso á elevarlo 
á precepto general hay mucha diferencia.

DIGESTIBILIDAD DE LA LECHE

Beichmann ha hecho durante el año 1886 cierto número 
de experiencias sobre la digestibilidad de la leche. Hé aquí 
los resultados á que ha llegado:

1 . 0  La digestión de la leche hervida es más rápida que la 
de la leche cruda.

2 . 0  La coagulación de ésta en el estómago se hace com­
pletamente en cinco minutos.

3 . 0  La coagulación no es producida por el jugo gástrico, 
sino por la influencia de un fermento especial.

4 . 0  El ácido del jugo gástrico se debe casi úuicamente al 
ácido láctico, y  más tarde, cuando la digestión avanza, á la 
presencia del ácido clorhídrico.

5 . 0  Este último no es sensible sino cuarenta y cinco mi­
nutos próximamente después de la ingestión de una media 
pinta de leche.

6 . 0  Durante la hora que sigue la acidez va aumentando 
gradualmente y  decrece en seguida hasta que no queda máa 
huella de leche en el estómago. — ( J r .  M e d . )

CURABILIDAD DE LA DEMENCIA
En una Memoria escrita por el Dr. P. J .  Kowalewski, pro 

fesor de enfermedades mentales y nerviosas en la Universi­
dad de Kharkoff, y leida en la Sociedad Médico-Psicológica 
en la sesión del 31 de Mayo de 1886, se sostiene esta tesis y 
se presentan las siguientes conclusiones;

o) La demencia consecutiva á una lipemanía (melanco­
lía) ó A una inania, puede curarse.

6) Estos enfermos conservan, áuii después de la cura­
ción, cierto sello de abatimiento y de pesadez psíquica.

c) Los trabajos del campo, y  en general todos los trabajos
manuales penosos y  al aire libre, son medios muy impor­
tantes para facilitar la curación de los dementes, y  el autor 
está de acuerdo con Lunier en la necesidad de construir es-
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tablecimientos especiales á modo de granjas para estos en­
fermos.

d )  Si la demencia tiene por base una herencia psicopá­
tica, casi no existe ia posibilidad de la curación, como, por 
ejemplo, en la epilepsia. _____

I.A ESENCIA DE TREMENTINA CONTRA LAS EPISTÍXIS

Bodier, de Bezangon, dice en el J o u r .  d e  M é d .  d e  P a r í s  que 
ha detenido muchas veces las episíáxis graves haciendo el 
taponamiento de las narices con bolitas de algodón sujetas 
entre sí en forma de cola de cometa y  empapadas en la esen­
cia de trementina, sin ocuparse de la abertura posterior de 
las fosas nasales. El calor hace que se evapore una parte de 
la esencia; los repliegues más inaccesibles de las fosas nasa­
les no escapan á su acción irritativa, y esta especie de cau­
terización ha detenido las hemorragias.- 

También ha detenido en los tíficos hemorragias graves 
con una pocion de 16 gramos de esencia por día. Ha podido 
dominar hemorragias gingivales con gruesas bolas empapa­
das en esencia. Según él la trementina es un hemostático su­
perior al percloruro de hierro.

£1. AMASAMIENTO EN LA ClÍTICA

EMPLEO DEL SUBLIMADO EN LAS CONJDNTIVÍTIS

El profesor Max Schüller, de Berlín, basado en una expe­
riencia de 16 casos de c i á t i c a ,  proclama al amasamiento 
como un medio de tratamiento muy superior á todos los re­
medios empleados hasta aquí.

La mayoría de sus enfermos fueron tratados desde el prin­
cipio de In dolencia por el amasamiento y algunos de ellos 
antes de recurrir á este medio habían sido sometidos al 
empleo de la electricidad, de los baños de vapor calientes, 
etcétera, etc., aunque sin obtener alivio alguno.

El m o d u a  o p e r a n d i  es como sigue:
El paciente se echa sobre el lado sano con la rodillas y 

piernas en ligera flexión. El trayecto del nervio ciático se 
fricciona de arriba abajo unas veces con ambos pulgares, 
otras con la extremidad de los mismos y el meñique, otras 
veces golpeando Ja región con el puño cerrado y algunas 
veces se pellizca y se ejerce presión sobre las masas muscu­
lares con ambas manos.

El dolor producido por estas manipulaciones pasa pronto 
y va disminuyondo de intensidad á cada sesión.

Los dolores neurálgicos disminuyen pronto, presentando 
ménos intensidad después de un amasamiento fuerte y dolo­
roso, haciéndose ménos frecuentes los accesos y  desapare­
ciendo por entero de un modo gradual. El poder de locomo­
ción mejora después de cada sesión.

El tratamiento por término medio dura de dos semanas á 
dos media, habiendo sido suficiente en nn caso nueve días 
y  en otro de diez á catorce.

Un paciente abandonó el tratamiento después de cinco 
días de establecido, por los dolores que le ocasionaba, y des­
pués de tratado sin éxito durante unos quince días por la 
electricidad y los baños de vapor calientes, se sometió de 
nuevo, habiendo por este medio logrado una curación radi­
cal y perfecta en veinte días.

De una serie de experiencias sobre la acción del sublima­
do en las conjuntivitis del Dr. Below, deduce las cuatro 
conclusiones siguientes:

I.a Bajo la influencia de una solución de uno por dos mil 
de sublimado empleada en pulverizaciones en los casos de 
conjuntivitis aguda ó Clónica, la secreccion disminuye rápi­

damente y no tarda en desaparecer, al mismo tiempo qneli 
hiperemia.

2. » En el tracoma complicado con inflamación sgodaí
crónica se observa, ademas de la desaparición déla hipetfr 
mía, una disminución en la cantidad de las granulatíones 
foliculares. ^

3. a En todos los casos en que el nitrato de plata esli 
contraindicado, en vez de las aplicaciones del frío y déla 
sanguijuelas deben emplearse las lociones ó pulverizacich 
nes con disoluciones débiles de sublimado.

4. a Eli la conjuntivitis crónica y  en la conjuntivitis bfe 
norrágica en su segundo período, el tratamiento mixto eos 
el sublimado y  el nitrato de plata da mejores resultadosqM 
el nitrato solo.

Las pulverizaciones deben hacerse de dos á ocho veca 
por día durante medio minuto 6 un minuto cada vez, sepu 
la naturaleza y  la cantidad de la secreción. El pulverizador 
debe tenerse cerca del ojo y los párpados bien sueltos y  so­
metidos el uno después del otro á la pulverización.

TRATAJllENTO DE LA INDIGESTION POR EL iclDO NÉDICO
Los ensayos de Dixon no tienen ei elemento de la nore- 

dad; á lo sumo tienen el éxito en estas formas de indiges­
tión, á ias que Sunder Brunton daba el nombre de pírtói 
h i p e r e s t é s i c a ,  y  en la dispepsia de los bebedores de té.

El tratamiento clásico por la administración de un vomi 
tivo ó de alcalinos á dosis crecidas logra muchas .veces pe 
desaparezcan la acidez, los flatos y los dolores estomacales. 
Dixon obtiene los mismos efectos administrando, aislada- 
damente ó asociándolas á los carbonates alcalinos, doagolu 
de una disolución concentrada de ácido fénico en la glice-
riña.

Eli lo demas, una nota publicada en el periódico inglíi 
B r í t i s h  M e d i c a l  J o u r n a l  con la firma de Edward Beraal 
confirma la eficacia de este tratamiento contra las dispepsiu 
dolorosas. La fórmula que recomienda este observador es 
la siguiente: ácido fénico cristalizado, 1 parte; glicerim, 
4 partes. Cada dosis de 6 á 10 gotas de esta disolucioase 
administra en un medio vaso de agua de menta. En caso de 
necesidad, para calmar los dolores estomacales se puedeaü»- 
dir algunas gotas de láudano ó dos gotas de la preparacíoo 
muy conocida con el nombre de gotas negras inglesas. Con­
tra las dispepsias flatulentas se asociará útilmente al ácido 
fénico algunas gotas de tintura de nuez vómica.

Quedaría por determinar el modo de acción de las prep>- 
raciones fenicadas, como las dispepsias. Dos hipótesis pre­
tenden explicarla: la una lo atribuye á una suspensión de 
las fermentaciones; la otra á la anestesia de la pared estoma­
cal. — ( G a l .  E e b d o m .  d e  M é d .  e t  d e  C h i r . J

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL. I. El viburnum pronifolium y  la piscidis «J'
trhina.—n . Ensayo del tratamiento de la escrofoloderro
por la aplicaciones tópicas del bacterium termo. -- 
TRANJERA: III. Tratamiento de la epilepsia. -  IV. «  
nicioBos efectos de las sales de sodio en las personas 
propensión á la gota.

En E l  P i - o g r e a o  G i n e c o l ó g i c o  publica el Dr. C. 
articulo sobre el viburnum prunifolium y la piscidia erytr 
en el tratamiento de la dismenorrea, en el que, después  ̂
señalar la importancia de la enfermedad, estudia la formsô ^
del síntoma dolor. Dice que son numerosos los medios q
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Ihasta ahora se han usado con el objeto de combatir el iti- 
Itenso dolor y el nervosismo que acompaña á las dismenor- 
Irens y aunque el éxito de loa mismos ba sido bastante 1¡- 
Isonjéro, hay que tener en cuenta que no todas las veces pro- 
IdHcen el efecto apetecido, poi que su acción se reduce &  obrar 
Isobre el sistema nervioso en general y no ejercen ninguna 
linfliiencia directa sobre la inervación ganglionar útero- ovú-

"  El viburnnm prunifoliura y  la piscidia erytrhina, á la par 
¡que ejercen una acción general sobre el sistema nervioso, 
¡tienen otra especial sobre el sistema simpático ganglionar, 
Lúe se aprovecha en el presente caso para usarla en la exci- 
llacioo anómala de los plexos útero-ováricos.

Ei vlburnum pronifolium, que ya conocen los lectores de 
El, Sioi.0 , es un pequeño arbusto oriundo de la América del 
¡Norte, del cual se usa la corteza: la composición de esta úl­
tima es bastante rica, y entre varias sustancias debe raen- 
.cionarse un alcaloide que Kraner llama viburbina, ácido va- 
[leriánico, ácido oxálico, ácido cítrico, ácido málico y ácido 
tónico, que so encuentran formando distintas y  múltiples 
combinaciones químicas.

Los experimentos verificados con este medicamento por 
el Dr. Herr, do Filadelfla. y  el Dr. Huchard, de París, han 
tenido el éxito más lisonjero que podía esperarse en el tra­
tamiento de los dolores de la disraenorrea, considerándolo 
este último doctor un tónico general del sistema nervioso 
ganglionar y explicando su acción por la gran cantidad que 
contiene de ácido valeriánico combinado con el principio 
amargo ó viburbina y  el ácido tánico.

De las varias formas farmacéuticas en que se administra, 
la mejor es la tintura á la dosis de 10 gotas cada dos horas.

La piscidia erythrina es una leguminosa oriunda de Jamai­
ca que obra por un alcaloide llamado piscidina. Su acción es 
algo distinta de la del viburnura, pues así como este último 
es nn tónico del sistema ganglionar, la piscidina es un se­
dante bastante activo del sistema nervioso en general y  por 
consiguiente un analgésico.

Los numerosos ensayos con ella practicados han venido á 
demostrar que disminuye en alto grado la excitación nervio­
sa en general y particularmente la ganglionar, contribuyendo 
mucho á la desaparición de los dolores dismenorreicos.

Puede emplearse en forma de extracto de tintura 6 en se­
llos medicinales á la dosis de 3 á 6 gramos en las veinticua­
tro horas.

El autor de este artículo cree como más eficaz el admini- 
nisttar asociados los dos medicamentos, empleando la s i­
guiente fórmula;

Tintura de piscidia erytbrina.. - • ) «  jq m m os
m. iTintura de viburnum prunifolium 

Agua destilada de menta. .
Id. de melisa.......................
Jarabe.................................

áá 160 —
60 —

Pata tomar cuatro ó cinco cucharadas durante el día.

Varias son las enfermas que lia tratado por este medio, y 
1 en todas ellas, con el uso de una buena higiene, ba conse- 
I guidola desaparición completa de los dolores dismenorreicos 
en la época correspondiente á la presentación del nuevo flujo 

I ménstruo después de haberlos empleado en el primero.

I I

I Refiere el autor en la R e v i s t a  d e  C i e n c i a s  M é d i c a s  que ins­
pirándose en los trabajos de Cantan! sobre el ensayo del tra- 

I tamiento de la tuberculósis pulmonar por el b a c t e r i n m  t e r -  

I para conjurar los estragos del b a c i i l u s  t u b e r c u l o s i  de 
Koch, ha considerado oportuno (como ensayo) el empleo tó­

pico del b a c t e r i u m  t e r m o  en el tratamiento de la escrofulo- 
dermia lupus vulgar ó tuberculoso), fundándose en la iden­
tidad que existe entre el tubérculo pulmonar y el dérmico; 
identidad demostrada por Koch, Conheim, Charcot, Debovo 
y  machos otros. La generalidad de los dermatólogos adpii- 
te que la escrofulodermia es una tuberculósis local, debida 
al b a c i l o  t u b e r c u l o s o  de Koch, que puede ser punto de parti­
da de una infección general.

Cantani observó que al caer algunos microfitos en loa líqui­
dos de cultura de los esquizomicetos patógenos lo destruían, 
por lo cual empleó la pro|>iedad destructora de las bacterias 
inofensivas, para combatir con ellas directamente en el en­
fermo la acción de las patógenas, en la tuberculósis pul­
monar.

Hé ahí el método que usa el Dr. Viñeta para la aplica­
ción tópica de cultura pura de b a c t e r i u m  t e r m o  en tres enfer­
mas de lupus tuberculoso: hace una ligera escarificación 
linear con el escarificador de Vidal; después empapa algodón 
higroscópico en el líquido de cultivo puro de b a c t e r i u m  t e r ­

m o ,  aplicándolo luégo al punto afecto; cubre el algodón con 
una tela do gutapercha que impide la evaporación, sosteni­
da con tiras de esparadrapo. Renueva la cura cada día, 
pero practica las escarificaciones cada dos. Promete dar 
cuenta del resultado obtenido, que comunicaremos á nues­
tros lectores.

I I I

El Dr. Wildermuth dice en el D e u t s c h e  M e d i c i n a l  Z e i i t i n g  

que en el curso de su larga carrera al frente de un estable­
cimiento consagrado á los epilépticos ba tenido ocasión de 
ensayar todas las medicaciones preconizadas contra el mal, 
y las más de las veces se ha detenido con el bromuro de po 
tasio, cuya superioridad proclama.

Para combatir la e p i l e p s i a ,  ó para mejor decir, el esfaio 
e p i l é p t i c o ,  Wildermuth administra el bromuro de potasio á 
la dosis inicial de 2 gramos en el niño, de 5 gramos en el 
adulto dosis que aumenta progresivamente hasta 5 y 8 gra­
mos y que eleva rara vez á 10 gramos. Prescribe este bro- 
muro en el agua ó en la leche, temiendo la presencia do 
cloruros, que provocarían desórdenes gástricos, y la de los 
ioduros, que son mal soportados. La ingestión estomacal de 
cada dosis es seguida de ejercicios físicos para prevenir la 
gastralgia.

Cuando suspende la medicación recomienda hacerlo pau­
latinamente, evitando interrumpir bruscamente el uso del
medicamento. . . - *

El tratamiento puede provocar accidentes; a este efecto 
previene las alteraciones dentarias ó gingivales por garga­
rismos de perroanganato de potasa, y las erupciones cutá­
neas por la administración cuotidiana de 6 gotas de licor de 
Fowler, baños tibios y unturas con la pomada de Hebra.

Con esta pomada combate también las ulceraciones bro- 
muradas y  cuando son rebeldes no duda eu tratarlas por la 
cucharilla cortante. Los desórdenes circulatorios del bromis. 
mo necesitan la suspenaion del medicamento; después la 
administración del café, duebaa espinalea en lluvia y amasa­
miento de los miembros. En lo demas, cuando los ep.lópU- 
eos son muy sensibles al bromuro de potasio puto, prefiere 
prescribirlea la ingestión cuotidiana de media botella de 
agua bromurada de Erlcnmayer, cuya fórmula e_s la siguien­
te; bromuro de potasio y bromuro de sodio, ffi i  gramos; 
bromuro de amonio, 2 gramos; licor amoniacal. 1 gota; agua
gaseosa, 600 gramos. , ,  , j  ^

En segunda linea coloca Wildermuth el sulfato de atrop 
na y combina el empleo con el del bromuro, dando cada día 
2  i  gramos del segundo y cuatro píldoras de 4 miligramo

-í.
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del primero. Esta medicación conviene principalmente en 
los casos recientes y en loa adolescentes. Cuando fracasa le 
sustituye el agua bromurada. En ñn, en casos desespera­
dos ha prescrito el osmita do potasio á la dosis cuotidiana 
de 1 miligramo á 2 centigramos, y  el óxido de zinc según 
el méto<lo de Herpin. Por el contrario, no ha obtenido nin­
gún éxito con el curare ni con la raiz de artemisa.

En cuanto á las corrientes continuas, son indicadas más 
bien contra las manifestaciones coreiformes, aplicando el 
anodo sobre el esternón y el katodo sobre el ráquis. Con­
tra la excitación psíquica aconseja la hidroterapia en forma 
de envolturas húmedas y  contra la somnolencia el amasa­
miento.

El régimen dietético consiste en el uso moderado de car­
nes, la abstención de especias, la sobriedad y abstinencia det 
té ó del café.

E l t r a t a m i e n t o  d e l  a c c e s o  le parece inútil cuando estas 
crisis se suceden rápidamente. Si son más raras, ensaya las 
envolturas húmedas, el hielo sobre la cabeza y el aumento al 
doble ó al triple de la dosis de bromuro. Por el contrario, 
teme el cloroformo á causa de las perturbaciones respirato­
rias y  reserva el doral para combatir la excitación en el in­
tervalo de loe accesos. En los casos en que el corazón ame­
naza detenerse recomienda practicar bajo la piel de la región 
torácica inyecciones de aceite alcanforado hasta la dosis de 
60 gramos.

IV
El autor llama la atención en el T h e  P r o v i n c i a l  M e d i c a l  

J o u m .  sobre los perniciosos efectos de las sales de sodio en 
las personas con propensión á la gota, debido á que provo­
can los ataques de ésta. Becuerda la frecuencia de esta en­
fermedad en los habitantes de las ciudades inmediatas al 
mar (atmósfera marítima salina’, asi como en los tripulan­
tes de los buques con cargamento de sal. Asimismo los go­
tosos que van á tomar aguas alcalinas presentan la mayor 
parte de ellos y en su principio ataques de gota; el alivio 
sólo viene, como de costumbre, después de estos ataques. 
Bajo ese punto de vista sólo obran como el wiski y  los de­
mas alcoholes, precipitando la explosión del ataque, abre­
viando así el periodo desagradable que le precede y  hacien­
de que se aprovechen más prouto de la mejoría que sigue al 
ataque.

Entre la novedades terapéuticas suscitadas contra la gota 
menciona Parrar la mixtura edimburguesa, cuya fórmula es 
la siguiente:

Solución de bicloruro de hidrargirio
de la Farmacopea británica (1).. . 26 gramos.

loduro de potasio............................... 2  —
Infusión de quassia ó  de colombo. . 180 —

M. y h. 8. a.

Tome el enfermo media onza cada dos ó tres horas.
Para los dolores muy fuertes la morfina y  mejor doral 

con bromuro.
Para el tratamiento los agentes que le han dado mejor re­

sultado son el cólcliico administrado en forma de pildoras 
de extracto acético, y las inhalaciones de nitrito de amilo, el 
cual obra disminuyendo la tensión sanguínea y  facilitando 
la eliminación del ácido úrico.

Las inhalaciones del nitrito de amilo son un excelente re­

curso pata aquellas personas que no puedan soportar la ac­
ción nauseabunda y  depresiva del'cólchico.

El Dr. Lecorché considera también al cólchico como el '■ 

medicamento específico contra los accesos de gota y acoo- 
seja administrar la tintura á la dosis de 30 á 40 gotas al dii.

(1) Contiene cerca de 4 miligramos de bicloruro por 4 
gramos de la disolución; por consiguiente, 2 centigramos por 
cucharada grande. Está compuesta de 10 gramos (60 centi­
gramos) de percloruro hidrarglrico y de 10 granos de cloruro 
de amonio disueltos en 1 litro de agua.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS
ÚI.CEBA CALLOSA

6.a Hace tiempo que me aburre y avergüenza un enfermo 
de cincuenta y cuatro afios que padece de una úlcera callou 
en la pierna izquierda. Cuenta su enfermedad másdediei 
años; ha empleado lo inenarrable de ungüentos, parchei, 
tiras...; ha usado seis de las aguas minerales más acredita, 
das para Jas ulceraciones cutáneas La úlcera es del tamato 
de la mitad de la palma de la mano y está en el tercio infe­
rior; BU superficie es gris-vinosa, y la cubre á modo de una 
costra seca; tiene en derredor una zona de tres dedoa de 
piel muy dura y muy adherida á la aponeurósis: ¿qué podrís 
hacer de particular para conseguir la curación? — J ,  S .

RESPUESTAS

OZENA Y AKOPSlA

S.* Hemos recibido siete comunicaciones respondiendo 
á las dos preguntas que nos hizo U n  m é d i c o  c o r t e s a n o  acerca 
del derecho de suprimir el olfato por motivos que llamare­
mos de bienestar doméstico, y la posibilidad de conseguirlo. 
De ellas, cinco vienen firmadas con los nombres siguientes: 
Luis González Trigueros, Adriano Basterrechea, Casiniire 
P. Torres. Indalecio Luna y José Matas; una con las inicis- 
les R. J .  y otra con el calificativo ITii m é d i c o  r u r a l .

La Opinión de seis, tocante al primer extremo del proble­
ma, es que el médico no tiene derecho por motivos de eslé- 
tica, de placer, de comodidad, ó de otras razones de cnsl- 
quier índole qne no sea una imposición patológica nacidi 
del mismo sujeto, á suprimir una función que, áun siendo 
de las ménos necesarias para la vida, es a¡ fin el cuinpli- 
iniento de uno de loe cinco sentidos, útil por sí y por la in­
fluencia que ejerce en el más perfecto cumplimiento de otros 
anejos, como el gusto. Casi todas las comunicaciones dis­
curren solamente en un terreno médico-fisiológico, y sola­
mente la del Sr. Basterrecliea se extiende con luminosas 
consideraciones psicológicas y morales.

La otra comunicación, la del firmante R. J ., sostiene qoe 
el médico puede mejor que nadie apreciar la gravedad de la 
indicación y  proceder en su juicio. Que siendo las inclicario- 
nes de dos clases, morales y  orgánicas, y podiendo en oca­
siones tener las primeras una trascendencia vital tan grave 
como la más temible lesión de tejido, debe el médico no 
rehusar sus servicios á quien se loa reclama con tan abmi- 
dantes y sérias razones como las de la solicitante en cues­
tión. Fuera ménos poder osa la causa, y procedería la ne­
gativa.

En apoyo de esta tesis recuerda algunos hechos trágicos 
y dramáticos ocurridos por preocupaciones y  disgustos se­
mejantes.

¿Quién sabe — pregunta — si un vehemente y  apasionado 
marido, conocedor de esta situación y hondamente preocu­
pado del estado que en su esposa produce, uo adoptaría una 
resolución desesperada?

Con respecto al segundo extremo solamente tres contes­
tan: los otros cuatro consideran que no existe el problema 
terapéutico desde el momento que rechazan la indicación; 
uno de ellos propone extinguir el olfato con el auxilio de 
olores fuertes para producir un coriza crónico, de una ma­
nera gradual; otro propone el empleo continuado de la M- 
ciiina como anestésico local, y el tercero las inyecciones con 
disoluciones cáustic.is discretamente empleadas.

Hé aquí el extracto de lo fundamental de estas comnnics 
ciones.

Para acabar; nuestro agradecimiento á los comunicantes-
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CAQTIBSIA PAUÍDIOA COK ISFABIOS 
L  a Aeí como el sulfato de quinina es el medicamento 

innr excelencia en el paludismo agudo, pierde su superiori-- 
Ld en el crónico (caquexia), siendo inferior á la corteza del 
Pprii Esta opinión es también la de Delioux y FonsBagrives, 

■ Bíhiéndo, por consiguiente, administrar al enfermo del ee- 
Kíir T P la quina calisava, los ferruginosos y  una alimenta- 
Irion reparadora, combatiendo los infartos con los chorros 
L .  asna fría ó con las inyecciones parenqmroatoaas de ergo- 
■ tina practicadas según los consejos del Ur. FenogUo ( G a a s -  

C o .t a X a .n a , 1884). La ascitis desaparecerá con la 
icatiBa, hallándose indicada la paracentésis si tan graves son 
lloB accidentes que produce.I Si se hubiesen ensayado estos medios ó tan critica fuese 
lia situación del enfermo, haría uso de las inyecciones bipo- Idérmicae de pilocarpina (clorhidrato 6 nitrato), prectmizadas Ipor primera vez por el Dr. Griswold y ensayadas en España, ILmpre con buenos resultados, por F. A., médico de Lu- Irolina, y Hernández López, de Navalmoral (Siglo Meoico, 
I188O I Entre los casos citados existe uno en que la afección 
lllevaba un año de fecha y otro de cinco, presentando todos 
lias Bíntomas de la caquexia, siendo notable la cesación in-
■ inediata de los accesos y la disminución rápida de loa in- 
¡fartos. —P. T o r r e i .

LAS AITCBAS E!T LA TÍSIS

I Coincidiendo con la pregunta que recibimos de nuestro 
lauscritor D. Cándido Perez, hemos leído en el penúltirno 
I número de T h e  L a n c e t  una interesante nota, que de intento 
I traducimos íntegra en este número y  puede servir hasta cier- 
llo punto de contestación, en tanto que otras se reciben. 
I (Véase el lugar correspondiente en este número.)

SECCIO N  O FIC IA L

M IN IS T E R IO  D E  G R A C IA  Y J U S T IC IA

EXPOSICION

Señora; Para comprobar en muchos casos la existencia de 
ciertos delitos, descubrir BUS autores, fijar su naturaleza y 
determinar su gravedad con aquel sereno juicio que es un 
atributo necesario de la recta administración de justicia en 
el órden penal, es de todo punto indispensable un buen ser- 

I vicio químico forense, coya rigurosa organización viene sien- 
I  do objeto de la constante, bien que hasta ahora estéril, so- 
I licitud de todos los Gobiernos.

Y es que los mejores propósitos, cuando piden ser reali- 
sados con el preciso concurso de gastos dispendiosos, estré- 

I Hanse en España, por desdicha, contra el iuvencible obs­
táculo de la creciente penuria del Erario público, cuyas múl- 

¡ tiples é inexcusables atenciones están en dolorosa despro­
porción con la exigüidad de sus recursos, No á otra causa 
débbae achacar la actual deficiencia del indicado servicio, á 
ouyas costosas necesidades subvino siempre el Estado en­
tre iioBotros en la medida escasa de lo posible, nunca en 
la justa proporción de lo indispensable.

Desda que el art. 96 de la ley de Sanidad de 28 de Noviem­
bre de 1855 dispuso que se abonaran á los profesores encar­
gados del servicio médico legal, con cargo al presupuesto 
extraordinario de este Ministerio, los derechos que las leyes 
arancelarias señalasen, y los gastos de drogas, reactivos y 
aparatos que los mismos profesores hubieren menester para 
los análisis, experimentos y viajes que se les ordenaren, vie­
ne la penuria del Tesoro haciendo imposible el estricto cum­
plimiento de la expresada obligación. Constantemente la 
cifra de estos gastos ha absorbido y superado con notable y 
progresivo exceso el importe de las cantidades presupuestas 
para este servicio, sin .que fueran parte á evitarlo, ni el ar­
ticulo 29 del real decreto de 13 de Mayo de 1862, que propo­

niéndose aliviar al Estado de una parte del grave peso de 
esta carga hizo su responsabilidad subsidiaria, en cierto 
modo, por el hecho de limitarla al caso de insolvencia de 
los reos y al de la delaradon de oficio de las costas y  gastos 
de la causa, ni el real decreto de 20 de Marzo de 1865, sus­
pendiendo por gravoso en alto grado para la Hacienda los 
efectos de dicho art. 29. ni el decreto de 21 de Junio de 1873, 
declarando que los peritos que practicasen estas operaciones 
percibieran en adelante por sus gastos y derechos la módica 
suma de 6 pesetas por cada hora empleada en el análisis ó 
ensayo que se le encomendase, sin poder reclamar otros ho­
norarios ni exigir que el juez de instrucción le facilitase los 
medios materiales de laboratorio ó reactivos, como tampoco 
loa auxiliares que para llenar su cometido pudieran necesi­
tar. ni la circular, en fin, de 19 de Febrero do 1879, dispo­
niendo que no se acordasen por los tribunales ni se practica­
ran por los peritos más análisis químicos queloa que fuesen 
absalutamente indispensables,recomendando la fiscalización 
severa de estos gastos.

Préstanse, pues, y  quedan todos los años sin remunera­
ción alguna posible servicios que en la ley la tienen solem­
nemente prometida, y  que por modo eficacísimo ademas 
coadyuvan á la augusta acción de la justicia. Apénas si ha 
sido dado á los Gobiernos, mal avenidos todos con esta poco 
decorosa situación, saldar en las cuentas de ejercicios cerra­
dos una mínima parte de estos débitos, que ya á fines de 
1 8 6 3  importaban más de 8 millones de reales, porque áun 
esta notoria muestra de su buena voluntad, ya que no de la 
cabal solvencia del Erario, ha sido incompatible en ocasio- 
des con loa recursos del Tesoro. Con referencia, por ejem­
plo, á los cinco úlümos años económicos, en los de 1 8 8 2  
á 83 'y 1 8 8 4  á 85 fué imposible amortizar ni uno solo de 
estos créditos antiguos; y  eUo no obstante, en dicho quin­
quenio se pagaron por una parte de las atrasadas atencio­
nes del servicio químico forense 223.910 pesetas, cuando 
BÓIo sumaban 193.000 las cantidades asignadas para estos 
gastos en aquellos cinco presupuestos, ó sea un exceso en 
junto de lo pagado sobre lo calculado igual á 44,782 pesetas.

Y  esto ó nada significa, ó demuestra con la elocuenaa 
abrumadora de los hechos que en tanto que la Hacienda 
pública no convalezca de su actual dolorosa postración, aera 
en rigor insoluble el problema de la eficaz organización do 
este servicio ineludible, como de una vez no se prescinda 
del sistema 6 forma do retribuir lo adoptado por la Admi­
nistración de nuestro país á modo de invariable práctica m- 
terrnmpida tan sólo por la atinada aunque incompleta refor. 
ma que inició en esta materia el real decreto de 16 de Abril 
de 1872 Porque si estos gastos, áun no atendiendo sino á 
una exigua parte de los mismos, costaron siempre y cuestan 
hoy al Estado mucho más que lo que las leyes de Presu­
puestos calcularon que el Tesoro debía y podía pagar por 
ellos, es inútil, y sobre inútil pueril, mantener su progresiva 
reducción por soñado Ínteres de economías que no existen.

No son estos ciertamente los verdaderos términos de la 
cuestión. Si es verdad, en efecto, que en el coste efectivo de 
estas importantísimas operaciones viene observándose un 
constante aumento, determinado sin duda por los adelantos 
incesantes de la ciencia, que si de un lado ensanchan los 
sombríos horizontes del crimen poniendo en sus manos nue ■
vas armas, de otro multiplican y encarecen los cuantiosos 
medios de investigación que hoy aprovecha la Medicina le­
gal en servicio de la justicia; y si es cierto al propio tiempo 
que la necesidad, de día en día más imperiosa, de nivelar 
los gastos y los del Estado no consiente los aumentos que
seria menester en la ;actual dotación del servicio químico
forense para poder pagar como es debido los derechos aran

-í
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célanos qae constituyen la justa sobre prometidaremunera- 
cion de la digna y  numerosa clase que hoy lo desempeña 
con mayor acierto que positiva utilidad, el verdadero pro­
blema que para el Estado surge de la radical antinomia en­
tre sus recursos y  sus gastos en que la actual organización 
del indicado servicio viene á resolverse, consiste á no dudar­
lo en convertir de indeterminada en fija esta carga del Era­
rio dentro de los estrechos límites del presupuesto vigente.

Y  no es tan sólo la expresada imperativa causa de un ór- 
den meramente fiscal la que aconseja reorganizar sobro otras 
bases el actual mecanismo económico del servicio de que se 
trata; razones muy atendibles de bueua administración im­
ponen también esta reforma. Hoy, en efecto, y á tenor de lo 
prevenido en el art. 356 de la ley de Enjuiciamento crimi­
nal, cuyas prescripciones en este punto se dirigen natural­
mente á servir los supremos intereses de la justicia criminal 
en la forma y  con los recursos que la Administración tiene 
dispuestos á este fin, las operaciones de análisis químico se 
practican por doctores ó licenciados en Medicina, en Farma­
cia, en Oiencias físico-químicas ó por ingenieros que se ha­
yan dedicado á la especialidad química, en virtud de loa 
oportunos nombramientos hechos para cada caso por el juez 
instructor ó la Audiencia del territorio respectivo. Comprén­
dese en su consecuencia que se cumpla estrictamente el in­
dicado servicio sin la menor unidad de criterio científico, 
prenda segura de su acierto y eficacia; no siempre por el per­
sonal ni según el órden de preferencia que marca el citado ar­
tículo de la ley y  con materiales y  medios deficientes las m.ts 
veces, puesto que sólo por raro caso disponen los laborato­
rios y  farmacias particulares de los cuantiosos y complejos 
medios de investigación que boy aprovecha la Medicina legal.

No es asi, de cierto, como la justicia pide ser servida por 
la ciencia. Hay abismos en el crimen que apénas si bastan 
á iluminarlos las grandes luces que las ciencias físico-quími­
cas y naturales aportan á la profunda investigación de sus 
misterios. Hondear éstos exige en ocasiones el delicado em­
pleo del análisis químico ó la práctica del espectral ó el uso 
del micrográfico, cuando no el verificar los más complejos 
análisis que resultan de la combinación de los expuestos. 
Y  sólo un personal decorosamente retribuido, consagrado á 
tan difíciles operaciones de coniínuo y por entero; que edu­
que y desarrolle sus especiales aptitudes con repetidas ex­
periencias, y  que tenga, por último, estabilidad, y  con ella 
holgado espacio para formar estadísticas y  crear arciiivos y 
museos que le ayuden á investigar con fruto las causas, los 
agentes y los medios de la criminalidad, podrá coadyuvar 
eficazmente á la tutelar acción de la justicia.

Claro es que la vasta y  costosa organización de un servi­
cio médico legal así entendido no puede acometerse desde 
luégo con los exiguos recursos del presupuesto vigente, que 
sólo asigna para gastos de análisis químicos y  otras pareci­
das atenciones de la justicia criminal la harto módica suma 
de 33.000 pesetas. Pero cuando sea notorio que con tan esca­
sos elementos, que es imposible aumentar, fuera locura pre­
tender instalar en cada Audiencia, como lo exigiría á no du- 

■ darlo la perfecta organización de este servicio, un laboratorio 
de Medicina legal, con dotación fija y  decorosa para el perso­
nal y material de todos ellos, todavía es innegable que sin 
rebasar, ántea bien rebajando aquella cifra, puédense echar 
las bases de la indicada institución con alivio inmediato del 
Tesoro, que hoy tiene que reconocer y que no puede levantar 
enteramente la mal calculada carga del pago de unos dere­
chos que siempre son mayores que sus fuerzas, y  con positi­
vo provecho de la recta administración de justicia, á quien 
importa mucho que las operaciones Je  análisis químico que 
exija la sustanciacíon de loa procesos criminales se practi­

que en todo caso con la amplitud do medios y la fijeza de 
criterio científico que son sus mejores garantías. Fundado 
en las precedentes consideraciones, el ministro que suscribo 
tiene el honor de someter á la aprobación de V. M, el si­
guiente proyecto de decreto.

Madrid 1 1  de Julio de 1886.—Señora; A L, E . P. de V, M., 
M a n u e l  A l o n s o  M a r t í n e z .

REAL UECnETO

Atendiendo á las razones expuestas por el ministro de 
Gracia y Justicia, y de acuerdo con el parecer de mi Coa- 
sejo de Ministros, en nombre de mi augusto hijo el Ret 
D. Alfonso XIII, y como Reina regente del reino.

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.® Se crean tres laboratorios de Medicinale- 

gal, uno central que se instalará en Madrid, y otros des 
que se establecerán en Barcelona y Sevilla respeciivs- 
mente.

Art. 2.® Las operaciones de análisis químico que, ji 
por falta de peritos, ya por la carencia de medios ó instrn- 
mentos necesarios al efecto, no pudieren verificarse con ar­
reglo á las dispo.siéiones del cap. VII, tít. V, lil>. II deli 
ley de Enjuiciamienlo criminal, y deban tener lugar segan 
previene el art. 353 de la misma, se practicarán desdeel 
día 15 de Septiembre próximo por los laboratorios á qos 
este decreto se refiere.

Estos laboratorios evacuarán también las consultas j 
verificaráu las investigaciones médico-legales que exigiec- 
do el concurso de las ciencias físico-químicas y naturalej, 
les sean encomendadas por los Juzgados de instrucción! 
Salas ó Audiencias de lo criminal de las respectivas de­
marcaciones de cada uno de los tres laboratorios de nuevi 
creación.

Art. 3.̂  A los efectos prevenidos en el precedente ar­
ticulo, las Audiencias territoriales de Coruña, Oviedo, Bur­
gos, Valladolid, Valencia, Albacete y Madrid utilizaría 
para todas las operaciones técnicas á que el presente decre 
to se refiere, los servicios del laboratorio central de esta 
corte; las de Barcelona; Pamplona, Zaragoza y Palma, Im 
del laboratorio de Barcelona, y las de Sevilla. Cáceres, Gra­
nada y Las Palmas los del laboratorio do Sevilla. Esto no 
obstante, en los territorios que comprenden las Audiencias 
de Palma y I.as Palmas podrán los respectivos jueces de 
instrucción limitarse á cuomplir lo dispuesto en el artícu­
lo 353 de la ley de Enjuiciamiento criminal, cuando ásu jui­
cio ofreciese graves dificultades la remisión de los efectosd 
sustancias que deban ser objeto de análisis á los laborato­
rios de su.s demarcaciones respectivas.

Art. 4.“ Las sustancias ú objetos que liayaii de analizar­
se, recogidas y colocadas con las debidas precauciones y 
precintadas y selladas por el juez ó tribunal que de la cau­
sa conozca, se remitirán por conducto del presidente deli 
Audiencia respectiva al de la de esta corte, ó á los de laa 
Audiencias de Barcelona ó Sevilla, según correspondiere 
en cada caso, conforme á lo prevenido en el articulo ante­
rior, y se entregarán bajo el oportuno resguardo al jefe del 
laboratorio donde el análisis deba practicarse. Cuando ofre­
ciere mayores facilidades ó notoria economía de tiempo I* 
directa remisión de dichos objetos y su-tancias al presiden­
te de la Audiencia en cuya capitalidad funcione el labora­
torio, se hará así desde luégo, poniéndolo en conocimiento 
del presidente do la Audiencia territorial á que correspood» 
el juzgado ó tribunal que conozca de la causa.

Ar. 5." A estas operaciones podrán concurrir el perito 
ó peritos que los procesados y los querellantes tienen dere­
cho á nombrar con este fia, á tenor de lo dispuesto en e'
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árrofo último del art. 356 y en los dos primeros del 471 de 
[ley de Enjuiciamiento criminal. Concluido el análisis, el 
lie del laboratorio donde aquél se hubiere practicado Cr­
iará el oportuno dictamen ó  declaración, que por el mismo 
bndueto se remitirá al juez ó tribunal correspondiente, y  

apresando en todo caso el procedimiento empleado en di- 
U análisis y cuantas observaciones puedan conducir al 
lajor esclarecimiento de los hechos.
¡Art. 6.0 Los laboratorios de Medicina legal que por el 
lesente decreto se establecen estarán sujetos á la alta 
Ispeccion del Ministerio de Gracia y  Justicia, y  funciona- 

1 bajo la inmediata dependencia y  vigilancia de las Au- 
lencias respectivas, cuyas Salas de gobierno cuidarán de 
le  el servicio propio de los expresados institutos se cum­
ia sin dilaciones sensibles para la pronta y  recta adminis- 
acion de justicia.
lArt. 7.“ Lii plantilla de estos laboratorios constará del 
íraonal siguiente: el central de Madrid, de un jefe, doctor 
1 Medicina, con el haber auual de 3.500 pesetas; de un 

bfesor auxiliar, doctor d licenciado en Ciencias físico-qui- 
|icaa, doctor en B'armacía ó ingeniero dedicado á la espe- 
alidad química, con el sueldo de 2.500 pesetas; otro pro- 
laor auxiliar, doctor ó licenciado en Ciencias naturales, con 

) pesetas, y  de un mozo con 1.000. Los de Barcelona y 
fevilla; cada uno de ellos, de un jefe, doctor en Medicina, 
|d 2.500 pesetas de haber anual; de un profesor auxiliar, 
etoró licenciado en Farmacia, con 1.500; de un mozo, 

|n750.
|Art. 8.® Se asignan para gastos de material de estos tres 

oratorios, 3.000 pesetas anuales al de Madrid y  2.000 á 
da uno de los de Barcelona y  Sevilla. De estos fondos se 
ndiráo cuentas documentadas todos lósanos al Ministe- 
) de Gracia y  Justicia, que en su caso formulará los re­

íros é impondrá las responsabilidades que fueren proce- 
lates.
|Art. 9.0 El importe de los sueldos y  gastos que enume- 
|ci los dos precedentes artículos, que ascienden en j unto 

i.OOO pesetas, se consignará en los próximos presupnea- 
Esgenerales del Estado como dotación fija de los tres la- 
fratorios ile Medicina legal de nueva creación.
|Art. 10. Con cargo al capítulo de sus gastos imprevis- 
i sufragará el Ministerio de Gracia y  Justicia los de in- 

Jsdiata instalación de los tres laboratorios referidos, hasta 
jlímite máximo de 10.000 pesetas, y  cuidará, poniéndose 
pte fia de acuerdo en lo necesario con el Ministerio de la 
pbemacion, de que se faciliten gratuitamente y con toda 
|gencia los locales precisos para dichas instalaciones en 
¡edificios públicos provinciales ó municipales.

|Art. 11. El personal facultativo de estos laboratorios 
N nombrado por el Ministerio de Gracia y  Justicia, pre- 
P concurso, cuyo término y condiciones se acordarán y 
iWicarán oportunameule por el mismo, y  no podrá ser 
Tarado de sus respectivos cargos sino en x irtud de ex­
píente gubernativo que se incoe y  sustancie con audien- 
‘ del interesado.
irt. 12. ^'o obstnnle lo dispuesto en el artículo anterior, 

jbarán desde luégo por el expresado Ministerio los nom- 
pmientos de jefes y  profesores auxiliares de los labora­

os de Madrid, Barcelona y  Sevilla, á fin de que estos 
vos institutos de Medicina legal puedan quedar insta- 

Pos y estar funcionando cI día 15  del próximo mes de 
ptiembre. Estos nombramientos serán provisionales é 

icrinos, y  definitivos los de mozos que á la vez han de 
pbrarse.
. i*' Loá nombramientos definitivos del personal 
f ^̂ livo do estos laboratorios deberán hacerse á la bre­

vedad posible, y en todo el resto del presente año lo más 
tarde.

Art. 14. Dentro de las mismas categorías que el art. 7.o 
establece, y  al tiempo de la provisiou por concurso de las 
plazas de jefes y  profesores auxiliares de los expresados 
laboratorios, se uombraráu' por el Ministerio de Gracia y  
Justicia profesores auxiliares sustitutos sin sueldo, uno 
para cada laboratorio, que sustituirán á los propietarios en 
caso de vacante, licencia ó enfermedad, con opcion en el 
primer caso, y  por todo el tiempo que sirvan la vacante, al 
haber íntegro correspondiente al cargo de que se trate, y á 
la mitad de loa haberes del sustituido en el segundo sí la 
licencia se prolongase más de un mes, y  en el último en 
todo caso. Por iguales causas de vacantes, enfermedades ó 
licencias serán sustituidos los jefes de dichos laboratorios 
por los respectivos decanos del Cuerpo de médicos forenses.

Dado en Palacio á once de Julio de mil ochocientos 
ochenta y  seis. — M a r t a  C r i s t i n a .  —  El ministro de Gracia 
y  Justicia, M a n u e l  A l o n s o  M a r í i n e i .

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SICRETXRU GEXSRIL

Anuncios de pensión.
D. Vicente Bruno, profesor de Medicina, solicita pensión 

de jubilación.
También solicita pensión de viudedad doña Inés Lozano y 

Eivas, viuda del socio D. Faustino Sainz.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

loa efectos del Beglamento.
Madrid 6 de Agosto de 1886.—El secretario general, M a r -  

c e l i a n o  Q o m e i  P a m o .

G A C ET A  D E L A  SA LU D  PU B L IC A

E stad o  Banitarío de M adrid.
Observaciones meteoroi.óoicas de la se.mana.—^Altura baro­

métrica máxima, 709,48; mínima, 702,95; temperatura máxi­
ma, 270,6; mínima, 10®,0. Vientos dominantes, NE. muy mar­
cado y SE.

En los padecimientos reinantes se han observado muy es- 
casasas variaciones, si se exceptúan algunos catarros bron­
quiales, recrudecimientos reumáticos y muy contadas pleu­
resías que la baja termomótrica determinó en los últimos 
días de la anterior semana. Por lo demás, siguen siendo fre­
cuentes las amigdalitis, los infartos cervicales, los estados 
irritativos de las vías digestivas, las fiebres gástricas y gás- 
trico-biliosas y  las erupciones cutáneas escrofulosas y  her- 
péticas.

C R O N I C A

Acuerdo interesante. — Parece que los farmacéuticos 
de Castellón, á imitación de los comerciantes, han determi­
nado que en los días festivos sólo se abra una botica, siguien­
do todas riguroso turno para prestar el servicio propio do la 
profesión.

¡B uen a agua! — A consecuencia de haber notado el ve­
cindario de tflibarri-Vifia, de la provincia de Alava, cierto 
sabor especial y poco agradable en el agua de la única fuente 
del pueblo, se hicieron observaciones, en un principio in­
fructuosas, hasta que, encargaoo el médico de reconocer el 
agua, manifestó que existia algo extraflo que la hacia du 
malas condiciones de salubridad. Como en la superficie del
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agua nada se observaba, se procedió á agotar la fuente, y 
cuando se concluía esta operación apareció un cuerpo hu­
mano, que resultó ser una mujer del nileroo pueblo, que ha­
biendo desaparecido el día 6 sin volver á su casa, era bus­
cada desde entóncee por su marido.

Cuatro días han estado los vecinos de Ulibarri-Viña be­
biendo el agua en que se había ahogado la mujer referida, 
cuyo cadáver no presentaba sefial alguna de violencia.

Lo  de siem pre. — Dice un colega que un pastor del pue­
blo de Ciecan, distante de Pamplona algunas horas, ba con­
quistado de la noche á la maflana Ja fama de ser el primer 
cirujano de Europa.

La aparición de este curandero y lo vieitado que diaria­
mente ee veía por la gente ignorante dió tal nombre a \  a p ó s ­

t o l ,  que los médicos quejáronse al gobernador al verle ejercer 
una profesión que dista tanto de la que tenía.

Dicese que al ser interrogado por el gobernador de Na­
varra acerca del asunto, contestóle ofreciendo la cura de un 
escribiente de aquel Gobierno, al cual curó dos dedos de la 
mano izquierda que tenía en una parálisis completa.

Lo que no se dice es si ha sido propuesto por lae autori­
dades para alguna recompensa.

Experim entación en el hombre. — Un inglés, médico 
militar por más seflas, Cornish, propone en la I n d i a n  M e d i ­

c a l  G ^ a z e t t e , y su idea ha encontrado entusiastas entre los 
médicos del país, que los 800 ó 400 individuos que anual­
mente son condenados á muerte y c u y a s  v i d a s  p e r t e n e c e n  a l  

E s t a d o { n e i  lo dice), sean sometidos á los experimentos ne­
cesarios para aclarar la etiología del cólera, principalmente 
en lo relativo á la trasmisión de hombre á hombre. Para 
completar su pensamiento propone: I.®, que se les consulte 
ántea y se les advierta del riesgo (ya puede contar el inglés 
indiano con la aceptación unánime); 2 .«, que los que sobre­
vivan queden libres de toda pena. Con esto y con decir que 
no deben atenderse escrúpulos de humanidad, acaba su pro­
yecto.

La idea no es nueva ni, bien examinada, resulta tan dis­
paratada como al pronto parece: desde luégo es roucbo más 
racional y útil que la bárbara pena de muerte.

Sinapism o-esponja.— La preparación de este nuevo 
género de sinapismo, propuesto por Richardson, se verifica 
del modo siguiente: se coloca la tiarina de mostaza en una 
cubeta, á la cual se añade agua hasta obtener una pasta 
blanda; luégo ee separa parte de ceta pasta con una esponja 
limpia, la cual se aplica en el centro de un pañuelo hume­
decido, cuyos cabos se juntan y atan entre sí. Basta aplicar 
la cara convexa de la esponja sobre la piel para obtener loa 
efectos deseados. Puede emplearse el mismo sinapismo tres 
ó cuatro veces, con sólo calentarlo en el momento de la apli­
cación y sin necesidad de ponerlo otra vez en contacto de la 
mostaza.

Vacunaciones. — La Academia de Medicina de París, 
según la respuesta de Blot dada en nombre de la Comisión 
correspondiente al ministro de Instrucción pública, hace todos 
los años de 3 á 4.000 vacunaciones y 1.000 revacunacioues. 
En los seis últimos años ba distribuido 70.000 placas de va­
cuna, 16.000 tubos y 29.000 lancetas.

En lo que se refiere á los resultados, con la vacuna de bra­
zo á brazo obtiene 98 por lUO de éxitos; con la vacuna en 
tubo de 86 á 90 por 100.

La Academia recomienda que se multipliquen los centros 
que faciliten la vacunación.

Ju b ilac io n es.—Por motivo de edad van á ser jubilados 
tres profesores popularísimoa de la Escuela de Medicina de 
I’aris: Gavarret, de Física médica; Hardy, de Clínica médi­
ca, y Sappey, de Anatomía.

Plateado del vidrio.—Sobre esta industria, que tantas 
aplicaciones tiene en la instrumentación médico-quirúrgica, 
se ba dado cuenta á la Academia de Ciencias de París de un 
procedimiento inventado por M. A. Martin, con la ventaja de 
que la capa de plata presenta la misasa lucidez por ambas 
superficies, lo cual no resulta con otros procedimientos para 
el mismo objeto.

Se preparan separadamente los tres líquidos siguientes:
1.®  Una solución de 40 gramos de nitrato de plata crista­

lizado y 60 gramos de nitrato de amoniaco puro en un kilo­
gramo de agua destilada.

2.0 Una solución de 10 gramos do potasa cáustica pura,

bien exenta de carbonato y de cloruro, en lOOgramosi] 
agua.

8.0 Se disuelven 25 gramos de azúcar en 250 gramo! i l  
agua, se añaden 3 gramos de ácido tartárico, se hace herril 
diez minutos y se deja enfriar; se adicionan 50 centlmelml 
cúbicos de alcohol y se diluye la mezcla con agua deatiltij 
hasta formar un volúmen de 600 centímetros cúbicos.

Para practicar la operación del plateado se ponen en gij 
vaso 16 centímetros cúbicos de la solución primera é igtjj 
volúmen de agua destilada; en otro vaso se ponen 15 ceníj 
metros del segundo líquido y la misma cantidad del ter^l 
mezclando luégo el contenido de ambos vasos, que se 7ÍsA| 
sobre el vidrio.

L a  electricidad ante la presión atm osférica.—c j
distinguido físico de Alemania, el Sr. Walter Hempel, hitt-l 
cho un descubrimiento importantísimo sobre la gran infit»! 
cia que ejercen las presiones atmosféricas sobre la acamoli.| 
cion de la electricidad en las máquinas productoras dees| 
flúido imponderable.

Ai efecto ha dado movimiento á una máquina eléctria 
bajo presiones distintas, y á medida que aumeutaban éBl̂ l 
los resultados de la acumulación del flúido crecían der* 
modo asombroso en virtud de una ley que no ha podido í 
terminar; pero señalando un hecho concreto, resultóquei 
una máquina dando 400 vueltas al aire libre producía 15die 
cargas por minuto, bajo una presión de una atmósfera 
á ocasionar hasta 32 de aquéllas en igual tiempo, y si elié| 
se comprimía más, la electricidad se acumulaba cada' 
más, según pudo observarse prácticamente.

Este fenómeno se presta sin duda alguna á notables 
cacionea en este movimiento de adelantos sobre la eleáji 
cidad que caracteriza á nuestra época, considerando qnett-f 
das las tendencias de los inventores se dirigen á buscar H-l 
dios de aumentar y retener el flúido eléctrico, que es orijil 
de luz, calor y fuerza, ó sean las tres manifestaciones p»| 
tivas de la grandeza moderna de los pueblos.

A l cuerpo escolar.—La G a c e t a  ha publicado la 8ií0i»| 
te real órden, que interesa conocer al cuerpo escolar: r 
- «limo. S r.: Accediendo á las numerosas instancias pa l 
sentadas, y  en consideración á las repetidas conoesionei i l  
igual índole dictadas en años anteriores, 8. M. el Rey 
Dios guarde), y en su nombre la Reina regente del rsiM 
se ha dignado conceder exáraen en la segunda quincensíll 
mes de Octubre próximo á los alumnos á quienes faltemaj 
ó dos asignaturas para terminar sus estudios y aspir8r»l 
respectivo título en las Facultades, Escuelas profesioiulsl 
y Escuelas Normales, bajo las condiciones siguientes: I 

>1.» Se solicitará este exámen en la primera quincea»»| 
Octubre,

>2.a E l exámen consistirá en doble número de pregM# 
del fijado para los ordinarios. j  . ; ■

»3.tt Los alumnos que quedaren suspensos no tendm»J 
recito á nuevo exámen y si á matricularse de e>tas 8siwj 
turas en la primera quincena del mes de Ncviembre 
mo, como matrícula ordinaria.»

Buen premio. — E l ministro de Instrucción 
Francia lia señalado la fecha de 30 de Diciembre del»l 
para la adjudicación del premio Volta. El plazo P***’̂ , 
sentacion de trabajos termina el 30 de Junio de 188". 9*1 
siete el premio en la cantidad de 50 000 francos ps'̂  I 
autor del descubrimienlo de utilización de la electriciuatt I 
una manera económica para alguno de los 
jetos; como origen de calor, de luz, de acción química, 
tencia mecánica, como medio do trasmisión de despacn | 
de tratamiento de enfermedades.

Un duelo á  m u erte .—En las inmediaciones de Wl 
se ha verificado el día 29 im duelo á pistola, entre M- «̂ 1̂ 
rico de Sauvage, teniente de Artillería belga, y el médicu ■  
litar de la misma nación, M. Enrique Prelle. 
cambiar el primer tiro sin consecuencias, los padrinos tf I 
taron de dar por terminado el desafío; pero los 
insistieron en continuar. Al segundo disparo, M. 
bió un balazo en el corazón, quedando muerto en el sci •
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ESOR

íRAN FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA
D E  P A B L O  F E R N A N D E Z  I Z Q U I E R D O

Sacram ento, 2, y  p laza  de la  Villa, 4, Madrid.

PREiMIADO CON MEDALLA DE ORO Y MEDALLAS DE PLATA

Gran laboratorio químico-farmacéutico que elabora al por mayor.

¡Dffi/iCí'sa i n f a l i b l e .  — Millares de ma- 
hs os dirán que han tenido á sas pe- 
Iieñuelos en la agonia, qae les veían 
Ipjrar y les ban salvado con estos pol­
is prodigiosos. NI un solo niño muere 
n in dentición si los usa: liacon brotar 
j baba suprimida, cortan las diarreas 
Le les aniquil.nn. les quitan l.is erap- 
bnes malignas de la boca, les arregla 
íeslómogo. arroj.m la fiema que les as- 
lia, impide ios ataques de aiferccia y 
■ nn lodo lo que coucurre á la dentición 
Inosa y difícil, brotando fuertes denta- 
Iras. Caja 42 reales; se remite por 
arreo por 44.
Ifiinicino díjesliüo. — Segurisimo para 
Irír el apetito y digerir lo m<ás indiges- 
ly nutrir el encanijado, caquéctico, con- 
lledente y debilitado, dando fuerzas y 
lilngiiiendo la miseria lisioldgica, cuaí- 
Bicra qae sea la causa. Cura la per'.iir- 
Idon digestiva y la diarrea, las acedías 
bpcpsias, gastralgias y todas las afec- 
bnes molestas y doLorosas del estómago; 
pvómitos de los niños y adultos y los do 
6 embarazadas, y los vómitos matutinos 
Deiiiáticos y la los flemática de l;is ma- 

lagadas. Cura el histerismo, marcos, 
■ idos y dolores de ta cabeza, pertiirba- 
pn de las reglas, y evita las congestio- 

. regulariza la circulación de la san- 
! á los gruesos y  Irasforma á los flacos 

jgoi'dos. Caja 6 pesetas, y se remite 
|r correo por 22 reales. Sacramento, 2.

ICalenfum w l e r m i l e n t e s .  — Cuartanas, 
fcian.18 y cotidianas, se curan toda cla- 
|de fiebres palddican infatibleroente 

las píldoras febrirugo-infaliblD S de 
Iroandez; caja do 40 pildoras para las 
loiiíDa.s 1 2  reales, y de 81 para las re- 
ildes 24 reales, y  por 2 reales más van 
Ércyrreo. En las principales boticas de 
p.iña se venden, y ios hijos del autor, 
d̂rid, Sacramento, 2, botica. Pablo 
ITDündez Izquierdo, ó Calzada de Oro- 
Ba (Toledo), Justo Fernandez Izquierdo 
Jlinaráz (Cáceres), Sabina Fernandez ó 
[esposo Abdon Luengo.

^ K o n H i t u y e n t e s  y  a n t i k u m o r a l e s . —Los 
frofulosos. raquilicos. extenuados, ni- 
P y adultos, herpéticos, sifilíticos, se cir- 
|i pronto y bien conel jarabe deexíracfo 
■ aojas/'rescas d e  n o g a l  i o d a d o - ,  frasco 1 6  
T'eSp y cu.indo liace falta hierro en la 
p?ro el i o d o  f e r r u g i n o s o  20 reales, y 
ímas, cuando hay lliijos, lo I n y e c c i ó n ,  

Isco 2 0  reales; erupciones, bultos y 
pa?, pomada frasco 10 reales; infartos, 
fp.asios 10 reales; afecciones de la 
Ka y garganta, gargarismo, 1 2  reales 
pro. Exito sorprendente. No puede ir 
■ rorreo, Madrid, Sacramento, 2, bo-

rufjontes, _  i a s  p i l d o r a s  s a l u t í f e r a s  

|̂an suavemente y quitan estreñi­

mientos, depuran la sangre, impiden y 
curan todas las enfermedades sostenidas 
por empachos gástricos, ocupación de 
vientre y estómago, etc., derivan los liu- 
riiore.s que se'fijan en la vista y  boca, re­
gularizan la circulación á los |ilelórlcos 
y eliminan la bilis vertida ó extra ves,ada. 
descargan la cabeza y eliminan los malos 
humores, Caja 12 reale. ,̂ y so remite por 
14.'Sacramento, 2. botica, Madrid.

L a  M a g n e s i a  a u l i b i l i o s a  extingue la 
acedía, purga suavemente y extingue la 
bilis extravasada; frasco 8 reales, va por 
1 2  reales. Sacramento, 2.

E n f e r m e d a d e s  d e  t a  m u j e r .  — Se curan 
las relajaciones, iri'ilaciones di la matriz, 
flujos mucosos, estreñimientos, erupcio­
nes, histerismo, dolores generales, in- 
apclenctn, etc., con el a n t Ü o t o  r u s o  ó r e ­

c e t a  del ür. Darvinkel, médico ruso que 
hace admirables curaciones: frasco 2 0  
reales: do puedo ir por correo.

MALES NERVIOSOS.—Todas las alec­
ciones nerviosas tienen por especiQ. o 
para curarse el m o n o b r o m u r o  d e  a l c a n f o r  

dé Vurtz, que en las grajeas so usa con 
inuclio éxito, asi como en ias afecciones 
doloi'osas del corazón y en las g é n i l o - u r i -  

n a r i a s :  caja con 100 grajeas 20 reales, y 
se remite por 22.

üe/juroíit'o*.—Para cuanto tiene rela­
ción con la sangre es el s o b e r a n o  d e p u ­

r a t i v o  el E l i x i r  l í e p u r a l í v o  d e  l a  s a l u d  y  

d e  l a  v i d a  ó Z a r z r p a r r i l l a  u n i v e r s a l ,  que 
evita congestiones y apoplegla, destruye 
los vicios liumorales que molestan y ias 
erupciones, irritaciones, opresiones, res­
tos de siGlis, venéreo, herpes y  humor 
berpético. Frasco de 8, 10 y 20 reales, 
según lamaiio. No puede ir por correo. 
Madrid, Facramento, 2, botica.

A l m o r r a n a s . —Se coran las más rebel­
des en 48 horas cou el bálsamo antíbe- 
morroidal: frasco 10 reales, va por 42.

C o s l i p a d o s  y  l o s e s . —El rapé blanco ¡in- 
licatarral cura los resfriados, catarros 
de la mucosa nasal, coriza, romadizo, 
catarro de los senos frontales, cefalal­
gia, vértigos de la cabeza, etc. Caja 8 
reales, se remite por 10. Madrid, Sacra­
mento, 2. También cura la erisipela de 
la nariz, el humor berpético, excoriacio­
nes y  ulceraciones internas.

L a s  p í l d o r a s  a n l k a t a r r a l e s  de Fernan­
dez, caja de 1 0  á 20 reales y por 2 rea­
les más se remiten, curan las toses y 
constipados en pocas horas. Madrid, Sa­
cramento, 2 , botica.

L a  esencia d e  a l q u i t r á n  ó  r e s i n e o n a  d e  

b r e a  es el gran específico de los catarros 
de las vías re.spiratorias, digestivas y 
urinarias. En sacaruro, 8 rs.; en pasti­

llas, 8 rs. y por 2  rs. más se remiten en 
granulos; calmantes con resineon ylac- 
tuario 10 rs.'r-va por 12. Zar.igoza, Ríos 
hermanos; Madrid, Sacramonlo, 2, bo­
tica.

J a r a b e  d e  b r e a  c o n c e n t r a d í s i m o ,  8 rea­
les; para las toses y  catarros de niños y 
adultos, y  la los ferioa de los niños de 
te ta ,________________

T o s  f e r i n a ,  curada en tres dias con el 
J u l e p e  a n l i f e - i n o ,  frasco 14 realas. No va 
por correo. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

G a r g a n t a  y  b o c a .  — Las irritaciones y 
ulceranione.s de cualquier clase é índole, 
se curan con el gargarismo de nogal io- 
dado, frasco 12 reales. No puede ir por 
correo.

U i z m a  c o n f o r t a n t e .  —Cuesta 24 reales 
y va por 30, y es la que pretieren las se­
ñoras de toda España; dnicamente en 
Madrid, Sacramento, 2, botic.i.

Secatioo uniosrsaí. — Impalpable para 
secar las humedades corrosivas de cual­
quier parte del cuerpo del hombre, mu • 
jer 6  niño y extinguir las erupciones, 
sarpullidos, excoriaciones, herpes, álce- 
raciones, nianclias, granos, erisipehis y  

alteraciones de In piel, quitando nioles- 
(ins y gérmenes infectivos He enferme­
dades. Caja 12 reales, se remito por 14. 
Madrid, Sacramento, 2. botica.

flaumatiaino,—El especifico de los do­
lores reumáticos e s  el salicilato de sosa, 
que en cajas de 30 dósis se vende por 30 
reales, y va por 32. Madrid, Sacramen­
to, 2. botica.

Griefas d e  t o s  p e c h o s . —Se curan en tres 
días con ta pomada conira las grietas. 
Frasco 8 rs., va por 10.

Cnííos d e  l o s  p i e s ,  ojos de gallo, juane­
tes, durezas, etc., se extinguen y curan, 
cesando toda molestia en cuanto se apli­
ca el emplasto coulra los callos. Caja 8 
reales, va por 10.

T i s i s  p u l m o n a r .  —  Se cura en l.o y 2." 
período, y en buslaules casos del 3.°, úni­
camente con el vino creosotado, de l;i 
creosota pura de baya, que elabora Fer­
nandez Izquierdo á 20 rs.

ACEITE

DE HÍGADO DE BACALAO PURO
á 8 rs. libra desde un cuarte­
rón en adelante, y  12 rs. bo­
tella de cuartillo y  medio. Sa­
cram ento, 2, botica.

M

I

■ ' \

A  los farmacéuticos gi’andes rebajas,—  Pidan catálogo.
m

■ '■ á \
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ÍARABE'ROMEO DE EUFORBIA PILU LIFERA
Perfectanieote dosificado é innllerable; üliimo remedio de la Ciencia pai'a com- 

batir'el asma, dis-nea, los, brnnquíUs, calarnos crónicos y tos ferina; recomen­
dado por lodii la Piensa móriini. Fi asco de 3C0 gramos 3 pesetas en todas las far­
macias. Por mayor; Madrid. Melchor García; liarcciona, hijos de Vidal y Rivas; 
Valladolid, farmucia doi Dr. Horneo.

y u t r i c i o n  c o m p l e t a  B í n  l a  i n t e r v e n c i ó n  

f u e r z a s  d i g e s t i v a s  d e l  i n d i v i d u o .

d e  I

P re p a ra d o  con vino generoso e Kspaiia, da toni­
cidad al esídmiEO y faelllta la • icestion. Es Indis- 
nensabic A los ronvnieelentea y  iicrsouas débiles y 
todos los qne padercan de liiapetencla, castruleta 
dlsnonsln y aneiolo, clorosis, diccrait RAstrlcas. ca­
tarros IntesfloA’cs, tisis, consunción cnando el es- 
lomnico no tolera iifnimna alimentación y  siempre 
que la digestión se verllica de »ua manera Irregular.
V i n o  d e p e p t o n a  y  h i e r r o . — F c p f o n a  d e  c a r n e ,  

P e p t o n a  d e  l e c h e . — C h o c o l a t e  d e  p e p t o n a .
Se preparan dliu-laioeuto g-randoa cantidades.

r r s K i T t i Usrea depositada I

un üllim um ixU enidoel únicoff.J 
d i / i l o m a  d e  h o n o r  en compelencia coik 
díis 1.1S aguas purgantes nacionales rn 
tranjoras, en la F.xposicion Inlernacíty 
de Niza, distinción hasta ahora no com 
cilla. Stt uso es universal. Sus resulta 
inmejorables durante t r e i n t a  y  i r t u  

que se conoce el agua de L a  Ü/arjariáj 
La clínica es ]a gran piedra de toqee.

CANDELll-LAS MEDlCAMliSTOá.iS |

DEL DOCTOR CUCHI
Rccomemhibles para la curación i 

las afecciones de la uVelra.
(Véase el anuncio del segundo lioniii 

go >le cada mes.l

IKHá LADOR d e  AZOE VALENZD
Pequeño y sencillo aparato, eñcia 

moeii ei traiainíenlo de las enfurojei 
des respiratorias.

Para su adquisición hay que enleoii 
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, 
eniri'sueln.

viiü Dî  QuiiA m m im
PBRPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Según la fórmala pnblicada eo la L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o ­

l a  (<88t). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, S pesetas irasco. — Unico 
deposUoen Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 dnpli-
C,*Áo farmacia del Dr. Pont.

TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 3 d 8 tiorsa. lemuido
LAS CAPSULAS TENÍFUGAS

DB UURUNU MIQLKL. 
Arenal, 'A  MadriU. y  principales 

farmacias,
60 rs. fraecu, y  por 65. aa remite 

cortiOcado á pioviociftS.

A L G O D O N  lODADO
( kn baua t  en tejido) 

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del i o d o  

se utiliza con \entuja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más coino- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinía, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos; 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  DOCTOR M A D A R IA G A

lo ~  PIAZA DB LA INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

JA R A B E  B E  ESTIGM AS DE M AIZ
Y BOKO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 6 pesetas. — Barquillo, 4, farmacia. 
Madrid.

HELENINA
GOTAS CONCENTRAD.tS 

TRATAUIBNTO COHATIVO DU LA TISIS V LAS TnBRRC6t.Ó!ll | 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito ceoti 

hrmania de A.Coiné!. Barquilln. i . Madrid.

PÜUIÜN RtíCüNSTlTUÍKNTlí
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALá
PREPARADA POa EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconvenientes de la admioli 

ciOD del A c e i t e  d e  A if f o t t o  d e  b a c a l a o  ba sido el objeto de i 
preparación, habiéndolo conseguido de la] modoqie.. 
perder mngnna de sus propiedaiies, se hace tolerahie I 
por los e.stOmagos más dulicailos. reuniendo ia veaiajiii 
joderlo asociar, no solo á uno de los iiiejoies com[iue>uii| 
hierro, que es. sin duda alguna, el ioduro ferroso, siovU 
aien A la yinna, al l u c i o - f o s f a t o  d e  c a l .  c r e o s o t a ,  áipofaj 
líe c a l  y  s o s a .  etc. Precio: con h i e r r o  y ^uína. 4 peselus: < 
l a c t u - f o s f a t o  d e  c a l  ó  h i p o f o s f i t o s ,  6 pesetas; con c re o so ta ,if, 

setas. i
Unico depósito eo Madrid: calle del Caballero de Graeli.l| 

dnniieado. famiaeia del Dr. Pont v'Martí.

LOS GRANDES MEDICAMENTOS MODERffi
II A'ueuo fraíamiento c o n  l o s  t u b o s  d e  ioiiurt» í«' 

.1 d e l  l ) r .  díiño. empleados v conocidos va ñor toliíiírlUlll.T d e l  Ü r .  A l i ñ o ,  empleados y conocidos ya por i 
notabilidades medicas de tSuropa. |Única especialidadesp<i| 
la conocida en el Extranjero!
D lín in  e u c a l i p t o l .  Son el mejor balsánjr t t l l U  qnn se conoce para ias enfermedades delp«*| 
porque es el único que por completo se elimiua por el*" 
rato respiratorio.
1 IT I1 í l í  P i l d o r a s  d e  a r e n a r i a  r u l r a  d e l  D r .  A i iA e - i  

Li llniM ij mirable medicamento p.ira curar loscalarrtî  
la vejiga, disuria, cistitis, cólicos nel'riticos, ele.

V alencia, farm acia del Dr. Aliño

ESTAFETA DE PARTIDOS
Se nos dice oue los que solicitm la vacan e del̂ piR;'j 
~ ■ lepode Cebrecos depon saber que la lia venido asistiendo 

médico durante cinco años, con miiiistraiita, un dignol•'̂  
fesor; que ausente éste, se dividió el pueblo, y 
tiene un expediente de alzada pendiente de vesoluciunM 
el señor gobernador por destitución ilegal como tito" 1 
aparte escritura particular con 40 vecinos aei'inüda'lo'J 
ios 80 que tiene el pueblo, y  que ni en uno ni en 
piensa renunciar sus dereciios, sino hacerlos valer, si w 
preciso, por todos los medios legales.
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que los honrados vecinos de Navarreduiida merecen
l'oiitrar persona formal y digna que le suceda, que es lo 
Ileo que pu<-(le hacer eu pago de las muchísimas atenoo- 
l  que Je han dispensado durante catorce .iños que ha 
frJdo eo e! puebio-

VACANTES

Por renuncia voluntarla del que por espacio de nueve 
■ os la ha venido de'empeñando se halla vacante la plaza 
1  [De dico tilular de San Marliu de la Vega (Avila), parti 
jde Piedrabita y la de oargunta del Villar, que forman 

0 . Uotaciun 410 peset <s auuales p r la asi>teucia íacul* 
Iivade21 faluilla^ pobres y reuta de la casa q>ie ha de 
Ibitar el profesor, cuya residencia será en este pue.ilo.

ingraciado queda en completa Ibertad de contratar 
[islas con los vecinos acomodados de ambos municipios, 
[cuales pueden ascender, en el caso de obtenerlas todas, 
I2.0OU á 2 bOO pe>etas anuales.
Venias este pueblo, como residencia del profesor, le 
Irá ¡lastos libres pa a una caballería y exento de la con- 
Ibüciun de consumos; ailvirtiendo que es requisito imlis- 
■Drable para ser agraciado llevar por lo méuos cuatro 
loj de práctica en el desempeño de su profesión, poseer 
Itítulo de licenciado en Medicina y Cirugía y  demas re- 
li.-itos necesarios al efecto.
Lo¡ aspirantes presentarán avs solicitudes en esta alcal- 
I por término de veinte días á  contar desde la inserción 

[esteanuncio en el B o h l i n  o f l H a l  de la provincia, acom- 
iiaiidu á las mismas ios documentos que justiliquen sus 
hiciog y méritos.
Ksu Martin de la Vega 17  de Agosto de 1886.—El alcal- 
I, J u t é  H e r n á n d e z .

\ - Á m n l a m i e > U o  c o n s t i t u c i o n a l  d e  V a l l a d o l i d .  —  Vacante 
la pieza de médico supernumerario de la BeneSceocia do- 
|ciliaria por ascenso de uno de los facultativos. Dotación 
1 pesetas anuales pagadas por mensualidades vencidas.
■ aolicitudes á la Secretaría municipal hasta el 13  de 

Iptiembre.
-Le de médico-cirujano de Competa (Málaga). Dotación 
) pe.setiis por la asistencia á las familias pobres. Las so­

litudes hasta el 15  de Septiembre.
“ La de id. id. de Liédena (Navarra). Dotación 250 pese- 
i por Beneficencia y 300 robos de trigo por igualas con 
i vecÍQos pudientes. Las solicitudes hasta el 13  de Sep- 

Imbre.
I—Una de las dos plazas de id. id. de Alcázar de San 
V» (Ciud.id Real;. Dotación 900 pesetas por la a.sisteucia

00 familias pobres y 316 'Uás por los presos y  enfermos 
'Hospital. Las solicitudes hasta el 13 de Septiembre. 
“ La de id. id. de Aljaraque (Huelva) Dotación 999 pe • 
«  por la asistencia á las familias pobres. Las soiieitu-
1 hasta el 14 de Septiembre.

I-La de id. id. de Barbadillo del Pez (Burgos). Dotación 
Ipesetas por la asistencia á las famiiiíis pobies y  1.530 
le producen las igualas. Las solicitudes hasta el 19 ( e 
Iptiembre.
l~La de id. íd, deCebreroa (Burgos). Dotación 25 pesetas 
Irla asistencia á las familias pobres y  120 fanegas de tri- 
1 por las igualas. Las solicitudes hasta el 4 de Septiembre. 
l“ Lade id. íd. de Carrizosa (Ciudad Real]. Dotación lOO 
|setas por la asistencia á las familias pobres y 2.500 por 

Igualas. Las solicitudes hasta el 24 de Septiembre.
-La de íd. íd. de Navan edonda, por renuncia del que la 
êmpeñaba desde hace catorce años. Doti cion 998 pese- 

manuales pagad is de fondos municipales y  trimestres 
tridos por la asistencia de 80 familias pobres y  las igua- 
* eon los demas vecinos.
as solicitudes debidamente documentadas se dirigirán 

pía Alcaldía antes de! día 20 de Septiembre próximo. 
l~La de id. id. de Villar del Rey (Badüioz!. Dotación 750 

por la asistencia á 40 familias pofcres. Las solicitu- 
M hasta el 16 de Septiembre.
|~Las de médico y farmacéutico de Villarroya de la Sier- 

Dotación 625 pesetas al primero y  400 al se- 
iDao por la asistencia á las familias pobres y  las igna'as 
P IOS vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 18  de 
Iptiembre.
u’A*® tii- íd- de El Fresno (Zaragoza). Dotación 2.500 

por la asistencia á todo el vecindario. Las 
f  iludes hasta el 19 de Septiembre.

— Las de médico, farmacéutico y  ministrante de Luna 
(Znr igozn). Dotación 3U0 pesetas á cada uno de los dos pri­
meros y 112  al segundo por la asistencia á las familias po­
bres. Les solicitudes hasta el l.°  de Septiembre.

—La de mini-traute de Baltauáa Palencia). Dotación 500 
pesetas, más los partos y ajustes particulares que puedal 
proporcionarse. L is solicitudes hasta el Hi de Septiembre' 
ai titular D. Ti ifon Estébanez, á cuyas órdenes ha de des­
empeñar la plaza.

S i  . ’ila=
t-..

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

se anunciará toda ohra de la cual recibamns an ejemplar. 
Pablicsremus ademas Juicio eritivu de aquelIaH cuyos untores 

6 editores se sirvan enviarnos dos.

F I L O S O F I A  D i !  L A  l A T l l R A L E Z A
DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fnndainentales de la Física, 
de la (buímica y de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de lodos las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
AstronoiiiÍH, Optica, Analítica y demás ramos de Ih Kisica, 
así como de la Química y  la biología. .Su estudio puede con­
ducir á la más recta inlerpretacioo de los hechos de todas 
estas CMtegorí.us.

Se vende, ai precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
yen la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­
gundo.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5  pesetas.

Tratado de patología in terna  y  ter a péu t ica ,
escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. llermiiiin 

Eichhorst. profesor de Patología interna en la Universidad 
deGolinga, traducido dlrecliimente del Hleman por D. Sil­
vio Eícolano y Cortés, 1 cenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha rejiarlido el cuaderuo 45.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento lipo-iito- 

gráfico ediloria! de Espasa y C.', y en esta Administración.

Manual pr .4ctigo de cm u G fA  an tiséptic a , por ei
Dr. Cardenai; segunda edición, refundida y considerable­

mente aunieiitadn, del 6'uia p r á c t i c o  p a r a  l a  c u r a  d e  l a s  h e r i ­

d a s  y  l a  apíicucion d e l  m é t o d o  a n i i s é p l i c o  e n  C i r u g í a ,  con gra­
bados intercalados y láminas aparte cromolitograliudas.

Se ha repartido el cuaderno 7.“
P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n ;  Barcelona. B i b l i o t e c a  i l u s t r a d a  d e  E s -  

p a s a  y  C o m p a ñ í a ,  e d i t o r e s ,  calle de Corles, y 223, y en 
esta Administraccion.

Tratado de patología medica y  terapéu tica , pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zieinssem, profesor de 
Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por el 

Dr. Francisco Vallina. — Cuaderno 20. — Esta ohra se pu­
blicará por cuadernos de 160 páginas.—Cada mes saldrá un 
cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en toda España.—Puntos 
de suscricion; En esta Administración.

Tratado de terapéutica  y  materia medica, por a .
Trousseau y H. Pidoux, traducido de la ülllnia edición 

francesa por D. Matías Nielo Serrano.
Esta nueva edición, muy aument.ida y enriquecida con to­

das las adquisiciones que ha hedió la ciencia en los últimos 
anos, arreglada en sus fórmulas y preparaciones medicinales 
á la edición que acaba de publicar.se de la farmacopea fr.m- 
cesa; refundida en algunos artículos de los más importantes 
y adicionada en casi todos, constan de dos tomos de 1 . 6 0 0  
páginas próximamente cada uno. y de im[iresion más esme­
rada y mejor papel que las ediciones anteriores.

Novena edición española. — Madrid, 1677.
Se vende en esta Administración, y principales librerías 

al precio de 38 reales en Madrid y 96 en provincias.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO^

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

OBRAS QUE TIEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA  BIBLIOTECA

Striimpell.—Tratado de Patología especial i  Terapéutica de 
LAS EVFERMEDADES INTEBKAS. (TOmO IV’.)

Politzcp.—Tratado de enfermedades del oído.

BarlcLs.—Tratado de enfermedades de los riñones. 
negar y  Kaltenliach.—TitATAro de GnrecoLoaíA opebatomí- | 
Bryoni-Braniwell.—E kpeumedades de la. médula esfikaI'

Los pedidos, letras, libranzas y  demás documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apa 
de Correos nüm. 121, Madrid.

MADRID 1886__Establecimientotipoeriñcodo EnriquaTooWj
IOS, 7 Rosda de ValoitciR, 

Xs^st&levcio». tdlefóxxlco. aa.'daaa*

AÑO

SEÑO
f i l U a g h a m . — K n f e r m e d a d e s  d e l  r e c í o  { D i a y n á s l i c o  y  T’nzíamtííító/'.—Costó á lossuscritores6 reales,y su coste eaFraíJ 

es 20 . (Está agotada.)
AtthiU. — T r a t a d o  d e  L a t  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m v ^ e r .  — Precio: 8  reales para los_9E8oritores. (Quedan ejemplares.)
Bonis. —i o s  p a r á s i t o s  d e l  c u e r p o  h u m a n o .  — Precio: 1 2  rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.
Budd — T r a t a d o  d e  l a s  e n / e r m e d a d e s  d e l  h í g a d o . — Precio: 16  rs. para los suscritores. (Está agotada.)
D elfau . — M a n u a l  c o m p l e t o  d e  t a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v i a s  u r i n a r i a s  y  d e  l o s  ó i 'g a n o s  g e n i t a l e s . — v u  grueso tomo col 1 

grabados. — Precio: 26  reales para los suscritores (Quedan ejemplares.)
D urand-Fardel.—Tí'BÍíK̂ ti p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s .  —  Tres abultados tomos.—Cuesta álos si'scritoresí 

reales, y  en Francia 90. (Sólo quedan ejemplares de los tomos II y  III.)
E rich sen .—L a  C i e n c i a  y  e l  a r l e  d e  l a  C i r u g í a . —El tomo I cuesta á los suscritores 20  rs .: el II. 24; el III, 20. y  elUl 

24 . A los no suscritores cuesta toda la obra 17 2  rs., ó sea cerca de la mitad más. Quedan ejemplares.) I
F o n ssag riv es .—Pn'sctjtíOí d e  T i r a p é u t i c a g e n e r a l .  ó  e l  m e d i c a m e n t o  e s t u d i a d o  b a j o  l o s  p u n t o s  d e  v i s t a  J i s i o l ó g i c o ,

c o  y  c l í n i c o . —  Cuesta á los .«uscritorea de El S iglo Médico y  la Biblioteca 1 2  reales, siendo su precio en freí 
cia 28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.) I

— T r a t a d o  d e  T e r a p é u t i c a  ap¿ica¿a.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta á los suscritores 5 0  reales enH»|
drid y  56  en provincias Quedan ejemplares de la segunda edición.)

F ried re ich .—íraíarfo d e  l a s  e t i f e r m e d a d e s  d e l  c o r a i o n .  — Costó escasamente á los suscritores 1 2  reales, y  su precioa 
Francia es 36 . (Está agotada.)

H oppe-Seyler.—IVateífo d e  A n á l i s i s  q u í m i c a  a p l i c a d a  á  l a  F i s i o l o g í a  y  á  l a  P a t o l o g í a .  — C o a X ó  á los suscritores 16mla| 
próiimamente, y  su precio en Francia es 40. (Está agotada.) I

Leb ert. — T r a t a d o  c l í n i c o  y  p r á c t i c o  d e  l a  t i s i s  p u l m o n a r .  — Precio: 14  reales para los suscritores. (Quedas ejíi j 
piares.) I

Neum ann.—5Va/a¿o d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  ^a^íe^—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. para los suscritoretísl 
precio 56). (Está agotada.) I

' P \ u y í o . \ T . — T r a t a d o  t e ó r i c o  y  p r á c t i c o  d e l  a r t e  d é l o s  p a r t o s .  — fA c ia  tomos con numerosos grabados. Cuesta 26rs. >li| 
suscritores (su precio es 48). (Está agotada.)

L a s  p u l m o n í a s  c r ó n i c a s ,  con una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)
R o sen th a l.—rra&iío c l í n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o .  — U n  grueso tomo de 854 páginas. — Costé ál<| 

suscritores algo ménos de 26 reales, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
Sp illm an n .—AfoKiicí d e l  d i a g n ó s t i c o  m é d i c o  — Precio: 16  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares,)
S t e i n e r . — C o m p e n d i o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n i ñ o s . — U o a t o m o a .  24  reales parales suscritores (su precio 46).( 

agotada.)
W a l a h e . — ¡ T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  ó r g a n o s  r e s p i r a t o r i o s .  —  Un abultado tomo, 20  rs. para los suscritorei,; 

precio 40). (Está agotada.)
W ecker.—CíMíyiíi o c u l a r ,  con grabados. — Cuesta álos suscritores unos 14  reales y  26  á los que no lo son. (Estas? 

tada.) • L
— T e r a p é u t i c a  o c u l a r ,  con magníficos grabados.—Cuesta á los suscritores unos 24  reales y  su coste en Francia es (let|

(Está agotada.)
Z e iss l. — T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  v e n é r e a s  y  s i f i U t i c a s .  — Precio páralos suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para losqosí 

lo son. (Quedan ejemplares.)
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